
®iíl 

L O S A R C O S D E T E R U E L ( E s t a m p a de P a r e e r i s a } 

A R A G Ó N 

J U N I O , 1 9 3 8 
I I A Ñ O T R I U N F A L 



B a n c o d e C r é d i t o d e Z a r a g o z a 
C A I » I T A l , : « 2 . 0 0 0 . 0 0 0 des MBrnsmatm 

Cámara 
acorazada. 

calas 
de 

alqnller 
desde 

25 pesetas 
anuales. 

Depósitos. 

Descuento 
de 

cupones 

F u n d a d o « m - I n d e i p e n d e n c a a . 

Moneda 
extrau lera. 

Cuentas 
corrientes. 

Compra­
venta. 

Qiros. 

CHIA DE 
AHORROS, 
S % % 
ANUAL 

S O 

Chocolates O R Ú S 
Reconocidos como los mejores del mundo 

por su pureza y fina elaboración 
La Casa de más producción y venta de Aragón 

Elegancia en ta presentación. Limpieza muy exquisita 
Visite la Fábrica: es la mejor recomendación 
Fundador: j k p a o k i í n í o r v s 
Fabrica montada para producir 10.000 K . diarios 

fábrica de apáralo i de Topografía 
Pletf alistar ici 
T o m l l l « r i a 
• » r c : c l n i € » 9 

Amado íñúnm fleBlns 
Apartado 239 ZARA60ZA 



Cementos Poriland Noraía de Jalón 
— — S . A . . " • 

P r o d u c c i ó n a n u a l : 

70.000 toneladas 
I;;I;Í¡!:Í:!!::IÍÍI!:!Í:'IÍ; 

L a m á s m o d e r n a 
d e E s p a ñ a 

Fábrica en lopata de Jaióo 
T E L É F O N O S 1 S y 1 6 — 

Oficinas: Zaragoza, Coso, 54 
T E L E F O N O 5 5 6 3 

D e s t i l e r í a de l J a l ó n 
Fábrica de Alcohol vínico rectificado 

T A R T A R O S Y T A R T R A T O S 
F Á B R I C A D E A G U A R D I E N T E S C O M P U E S T O S , 

L I C O R E S , A P E R I T I V O S Y J A R A B E S 

Trapos - Papeles v i e j o s - Hie -
I rros - M e t a l e s - Cha fa r r a s 
I y d e s p e r d i c i o s en g e n e r a l 

I Casa Marquina 
El Almacén de trapos 
que mejor le atenderá. 

FIN, 2 (Plaza de Huesca) 
Teléfonos 4000 y 3336 

G r m t i d e m F á b r i c a s de Tejidos, C o r d e l e r í a y Alpargatas 
Espseialtdsd mm SMninlstros 4m ««vasas y easrdss 
para Fábricas ém As Asar, Supsrfosfatss y ém Harinas 

F á b r i c a » ! M o n r o a l . B. T e l é f o n o 180S 

L a C a d e n a . B. Teléf. l 7 3 0 ™***rz" G0VERA1N 
Cable s 

Beipaeíie: A n t o n i o P á r e s . 6. Tel . 4329 

Apartado' de Correos 18 8 - Zaragosa 

R o s a d á d e l o s A l m a s 

La m á s renombrada de la coc ina aragonesa 

Salones para recepciones, bodas, bautizos, etc. 
Pensión de 9 a í í pesetas. 

S a n P a b l o , 2 2 T e l é f . 1 4 2 3 

LIBROS D E ARAGÓN 
ARTE - LITERATURA 
TEXTOS Y OBRAS DE 
CONSULTA PARA TO­
DAS LAS CÍRRERÀS 

L I B R E R Í A 

Valero Gasea 
Coso, 31 - Apartado í64 | 
Teléf. 3783 - ZARAGOZA | 

Jn.-21 



V M A 
General Mola, ¡ Presente! — Apertura al turismo de las Rutas de Guerra, Francisco 
de Cidón. — Por la Virgen del Pilar. — Estampas oscenses de la guerra: Un campo 
d'ababoles, Luis Mur Ventura. — Notas diversas, Zeuxis. — Letras aragonesas : Mi -
cer Juan Costa, / . García Mercadal. — Santuarios marianos de Aragón: Nuestra 
Señora del Pueyo en la ciudad de Belchite, Santiago Guallar. — Aragón y los Ar -
gensola, Dr. Joaquín Asnar Molina. — Prosas y versos de Doña Ana F. Abarca de 
Bolea (continuación), José M.a Castro y Calvo. — Indice geográfico de los pueblos 

de Aragón. 

E N Z A R A G O Z A 
HOTEL 

E U R O P A & I N G L A T E R R A 
A l f o n s o I , n ú m . 1 9 C a n t e s p l a z a d e l a C o n s t i t u c i ó n , n ú m 

T e l é f o n o 1 9 1 4 

R A M O N T E L L O FÁBRICA DE BOIWAS 
C A S A FUNDADA EN i B 3 o M A N U F A C T U R 4 G E N E R A L D E S O M B R E R O S 

F Á B R I C A SUCURSAL Y DESPACHO: FÁBRICA PE GORRAS 
B a r r i o d e l C a s t i l l o , 175 E s c u e l a s P i a s , 63 

Teléfono 3139 Teléfono 2262 Z A R A G O Z A 

EN LA PAZ COMO EN LA GUERRA LOS 

A L M A C E N E S CATIVIELA 
DON ALFONSO I, N.° 10 

Z A R A G O Z A 

O F R E C E N 

"LO MEJOR POR SU PRECIO" 
T E J I D O S D E T O D A S C L A S E S 

ROPA BLANCA CONFECCIONADA 

SASTRERÍA 

CONFECCIONES 
TAPICERÍAS ALFOMBRAS 

J i i . -22 



A ñ o X I V — N ú m . 1 5 3 Z a r a g o z a , j u n i o 1 9 3 8 

Y E S C A S 

R V E L - á 

R e v i s t a G r á f i c a d e C u l t u r a A r a g o n e s a 

D i r e c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : P l a z a d e S a s , 7 , b a j o 

A L U D O A F R A N C O : ¡ A R R I B A E S P A Ñ A I 

J u n i o d e m z f noveczen/oy Aez 'n/a y oc/iOj 

antvetsatzo d e f y í t n e s i o acczdenée que p r i v ó a (España 

de un g/otioso so/dado; e f a ñ o transcurrido no / ia 

podido £ o r r a r ~ de nuestra memoria e f tecuerdo cons­

tante de este e s p a ñ o f gíotiosOj y a i pasa?— en e f 

tiempo p o r e f punto que matea exactamente fa j f è c f a 

de su muette física, S^frayón— envia a f /Heroico 

Q e n e r a f que desde fo m á s afto se yoza, seyutamentej 

en fa victoria que é f a y u d ó con su impufs o yeneroso 

a y o r j a i ^ j e f fo menaje de su a d m i r a c i ó n y de su 

emocionado recuetdo. 

Ç e n e z a í [J/I^ofa- / f r e s e n / e / 
101 



Apertura al turismo 

de las Rutas de Guerra 

Por aqui han pasado los rojos. 

H a c e poco tiempo, el que separa dos números consecuti­
vos de una revista mensual, anotábamos brevemente lo 

que España está haciendo en orden a la cultura, a la econo­
mía ; de qué manera van resurgiendo, por la iniciativa y el 
decidido apoyo de nuestros goberna.ntes, los valores morales 
de la paz; cómo, en plena guerra, se atiende con especial 
interés y con acierto insuperable. todo lo que en un país 
como el nuestro de tan rica historia representa la conti­
nuación de nuestro prestigio:, decaído en los últimos tiem­
pos. Hoy nos cabe la satisfacción de anotar una nueva in i ­
ciativa que es otro acierto: la apertura al turismo de las 
Rutas de Guerra. 

Esto del turismo, que para la gran mayoría de gentes es 
algo superficial e intrascendente, representa para la nación 
que acierta a organizarlo y encauzarlo uno de los medios 
modernos más convenientes y eficaces para sus intereses 
morales, ya que no hay propaganda mejor que la que los 
extranjeros, al regreso de un viaje por un país ext raño, 
puedan hacer, si en éste han encontrado comodidad en los 
transportes, buenas vías de comunicación, confort en los 
hospedajes, acogida amable y precios razonables; sin es­
tas condiciones esenciales nada pueden la belleza del pai­
saje ni las más admirables obras art íst icas. Es, además, 
una fuente de ingresos tan hnportante que, en Francia, por 
ejemplo, hace unos años se dijo públicamente por un miem­
bro del Gobierno que, gracias a los cuantiosos ingresos de 
las exportaciones invisibles, se había podido contener la de­
valuación de la moneda: las exportaciones invisibles son el 
turismo. 

En España, ingresaron en la nación, en menos de un 

año, el de las Exposiciones de Barcelona y Sevilla, más de 
trescientos millones de pesetas, a pesar del retraimiento 
de alguna nación que por su proximidad pudo haber dada 
un gran contingente de visitantes; Inglaterra, Estados U n i ­
dos y Alemania, fueron, por este orden, los que en mayor 
número contribuyeron con su visita al éxito de los cer tá­
menes; a Barcelona acudieron en número infinitamente ma­
yor que a Sevilla, debido principalmente a la enorme y 
extensa propaganda que se hizO' por todo el mundo; este 
es otro de los requisitos imprescindibles para el éxito. 

No es dudoso que esos trescientos millones de pesetas 
mal contados que ingresaron en España en unos meses:, se 
multipliquen hasta el punto de constituir uno de los mayo­
res ingresos de la Nación, si, como es de esperar, cuando 
sea llegada la paz, se organiza debidamente, y de que esta 
esperanza no se verá defraudada es buena prenda el que, 
en plena guerra, por primera vez en la historia, se hayan 
organizado estos viajes por las rutas de guerra, que han 
de contribuir poderosamente a desvanecer las falsedades 
lanzadas profusa y. constantemente por nuestros enemigos 
de dentro y de fuera, restaurando el prestigio de España 
ante los extranjeros que nos visiten y sirviendo de una pro­
paganda viva de nuestros valores raciales, de la belleza 
de nuestro país, y ejemplo vivo también, del heroísmo de 
los españoles en esta guerra por la independencia de nues­
tro suelo y la liberación de Europa occidental de la opre­
sión asiática. 

Hemos, pues, de expresar nuestra satisfacción por la fe­
liz iniciativa del ministro del Interior, señor Serrano Su-
ñer, el que tendrá seguramente a su disposición a todos los 
Sindicatos de Iniciativa y Turismo de España, y no hay 
que decir al de Aragón , incondicionalmente, para el ser­
vicio, que bien pudiéramos llamar nacional, del turismo 
patrio. 

F r a n c i s c o d e C i d o n 

* *> * -

E l excelentísimo señor ministro del Interior, Prensa y 
Propaganda, don Ramón Serrano Suñer, recibió en su 
despacho oficial a numerosos corresponsales de Prensa ex­
tranjera y de la nacional. Estuvieron presentes el subsecre­
tario del Interior, señor Lorente Sanz; los jefes nacionales 
de los servicios de Prensa, señor Giménez Arnau ; de T u ­
rismo, señor Bolín, y de Propaganda, señor Ridruejo; ei 
secretario político del ministerio, conde de Mayalde, y ios 
jefes de Sección, señores Gómez Aparicio, Pabón, Tovar, 
Merry del Va l y Hermida. 

E l ministro del Interior, Prensa y Propaganda, se ex­
presó en los siguientes t é rminos : 

—He convocado a ustedes para darles una noticia de 
indudable interés. España, el día primero de jul io p ró ­
ximo, abre al turismo extranjero la gran ruta de la Guerra 
del Norte. E l arma principal que contra nosotros venía 
esgrimiendo el enemigo es la propaganda. E l enemigo rea­
liza una propaganda intensa y mendaz contra España, u t i ­
lizando para ello principalmente el oro robado de las ar­
cas del Banco de España . Esa es la fuerza principal de 
nuestro enemigo. La nuestra es, por el contrario, una fuer­
za militar y moral. Ellas mienten, nosotros luchamos, ven­
cemos y creamos. En aquel turbio camino de su propagan­
da no estamos dispuestos a seguirle. Frente a ella exhi­
bimos nosotros ante el mundo la verdad de España, la 
verdad de nuestra guerra y nuestro Movimiento político 
tal y como son. 

El día primero de jul io la entregamos a su examen y a 
su crítica m á s rigurosa. 

Coincide esta decisión nuestra con el momento actual 
en que considerándose el enemigo definitivamente vencido 
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en la guerra apela, una vez más, consecuente con los pro­
pósitos que en distintas ocasiones anunciara, a lanzar con­
tra España toda clase de especies calumniosas y a provo­
car incidentes con el propósito y el deseo de que puedan 
arrastrar a Europa a la guerra. Y ahora, concretamente, 
voy a dar a ustedes una idea de cuáles son las rutas que 
ofrecemos al turismo extranjero1. 

En plena guerra, pero con fe absoluta en la inminencia 
de la victoria final, fa España del Generalísimo Franco se 
dispone a abrir la primera de sus rutas nacionales de 
guerra, organizada en este ministerio por el Servicio Na­
cional del Turismo, e invita a todos los ciudadanos de los 
países civilizados a recorrer la del Norte, a partir del 
primero de jul io próximo, para comprobar personalmente 
la tranquilidad y el orden que reina en regiones recién 
conquistadas por las armas y en las que con toda comodi­
dad podrán ver las huellas aún candentes de Una de las 
epopeyas más grandes que registra la Historia. 

La Ruta de Guerra del Norte tiene dos itinerarios: uno 
arranca de I rún para llegar hasta la invicta ciudad de Ovie­
do y vuelve al punto de partida, pasando por San Sebas­
tián, Bilbao, Santander y Gijón. E l otro—establecido en 
honor de nuestros hermanos de Portugal — comienza en 
T ú y para seguir por las maravillosas rías gallegas a San­
tiago de Compostela y desde allí, por Lugo,, a Oviedo y 
Santander, donde se inicia el regreso por un camino dis­
tinto del anterior. • 

Para el transporte de los visitantes a la ruta se dispon­
drán de grandes autocars confortables y seguros, acompa­
ñados de guías-intérpretes del Servicio Nacional del T u ­
rismo, que facilitarán la debida información sobre todos 
los aspectos del viaje. Los mejores hoteles del Norte de 
España a lo jarán a los viajeros, y las estancias en las ca­
pitales a l ternarán con escalas en lugares pintorescos y 
agradables como Za.ra.uz, Laredo, Santillana del Mar, Co­
va donga. etc. 

E l precio será módico, y la duración del viaje nueve días, 
lo mismo en el itinerario I rún-Oviedo-I rún , cuyo recorri­
do total es de mil cien kilómetros, "que para el trayecto 
Túy-San tande r -Túy , cuya extensión es de mi l quinientos 
cincuenta kilómetros. 

Los billetes para ambos itinerarios podrán adquirirse 

en las principales Agencias de Turismo extranjeras o na­
cionales. España brinda a nuestros visitantes de fuera una 
acogida cordial, ofreciéndoles toda clase de facilidades pa­
ra su entrada en nuestro territorio y su paso por regiones 
que durante el verano disfrutan de un clima delicioso, sien­
do sus bellísimos paisajes de un atractivo y ' un encanto 
no superado en país alguno. También podrán recorrerlo los 
españoles, para los cuales, el viaje será una peregrinación 
a las huellas gloriosas de las hazañas realizadas por nues­
tros soldados. 

Sucesivamente, y a medida que las circunstancias lo per­
mitan, se abr i rán las rutas de guerra de Aragón , Madrid 
y Andalucía. Base principal de la primera será la ciudad 
de Zaragoza, visitándose Belchite, monumento ál heroís­
mo de una raza; Huesca, Teruel, la Sierra de Alcubierre 
y las ciudades y campos de batalla que marcan el avance 
de las tropas del general Franco hasta las orillas del mar 
Mediterráneo. 

La Ruta de Guerra de Madr id comprenderá la visita al 
Alcázar de Toledo, la Ciudad Universitaria y los campos de 
batalla de Brunete y Altos del Guadarrama, enlazado por 
dos ciudades monumentales: Avi la y Segòvia. 

La Ruta de Guerra de Andalucía tendrá como itinerario 
Algeciras, Málaga, Granada, Córdoba, Sevilla, Jerez y 
Cádiz. La variedad de climas que disfruta España permit i rá 
que en toda época del año, verano, invierno y estaciones 
inermedias, haya una o más rutas de guerra abiertas al 
público nacional y extranjero. 

Mientras, la propaganda enemiga agota hasta el límite 
su mendacidad/ nosotros trabajamos con método seguro y 
ofrecemos ahora al mundo otra prueba de la capacidad 
guerrera y política de nuestro régimen nacional. 

Es esta la primera vez en la Historia que un país abre, 
en plena guerra, dos grandes rutas de turismo. España se 
enorgullece de poder exhibir a propios y extraños muestras 
del heroísmo de sus Ejérci tos y Milicias y de la pujanza 
de su juventud manifestada, tanto en el espíritu que alien­
ta a sus organizaciones, unificadas bajo la jefatura del 
Caudillo en la Falange Española Tradicionalista y de las 
Jons, como en su capacidad reconstructiva que impulsa las 
más diversas actividades, permitiéndole organizar rápida­
mente sus rutas nacionales de guerra. v 

Destruido por los rojos este puente de la línea del ferrocarril cerca de Sariñeno, en breve tiempo fué llevada 
a cabo su reconstrucción por el Servicio Militar de Ferrocarriles. 
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P O R L A V I R G E N D E L P I L A R 

i i i i i i i 

Peregrinos del pueblo de Andprra dirigiéndcse al templo del Pilar (Foto Lozano) 

Peregrinos al Pilar 

EN dos hileras... Apretadas, humildes, enlutadas. *¿No 
las habéis visto cruzar por la ancha calle, llena de 

ruido, de la ciudad ? Los coches, raudos, dueños del asfalto, 
clamorosos, indiferentes, a!hogan casi sus suaves cánticos 
espirituales... Van hombres, morenos de sol y de trabajo; 
mujeres, con rostros de Dolorosas; niños, bellos como un 
amanecer. Pasan todos cansados. Con la fatiga de un lar­
go viaje, tal vez a pie, con el hatillo al brazo. Todos tam­
bién con un ext raño resplandor de alegría y de fe en las 
pupilas abiertas como ante un milagro. Esta, gente ha sufri­
do mucho tiempo la t i ranía roja. Traen piadosos escapula­
rios •— ¡ cuánto tiempo 'escondidos ! —, blancos estandartes, 
banderas nuevas que brillan al sol. en la gloria de estas 
radiantes mañanas de mayo. Y Cristos sangrientos, muti­
lados, con el acrecido dolor, en madera, de sus cabezas 
hendidas y sus cuerpos destrozados a hachazos o chamus­
cados por la hoguera... ¡Al Pilar!, como la procesión del 
"Encuentro", tras el gozo de la Resurrección. Esta es la 
gente de España . Peregrina del Pilar. Por los caminos que 
conducen a este santuario de la fe y la religiosidad espa­
ñola recobrará España su auténtico sentido nacional. Si el 
Pilar es la " ra íz de España ' ' , España no puede concebirse 
sino como una continua peregrinación hacia el Pilar, en 
busca de la sustancia.:'de la savia de la Hispanidad. — / . C. 

L o s de Muniesa 

Muniesa, uno de los pueblos de catolicismo más práctico 
de nuestro Aragón , destacó más de un centenar de personas, 
a las que se unieron otras de Alacón y Plou. En tres eta­
pas recorrieron la distancia de noventa kilómetros, ani­
mándose todos en el camino y no ocurriendo la menor no­
vedad. 

Todos llegaron a Zaragoza contentos y sin mostrar v i ­
sible cansancio. Trajeron las banderas nacional y de F . E. T . 

de las J. O. N . S. y un Crucifijo mutilado que encontraroíi 
en el pueblo. 

En las afueras de la ciudad estaban aguardando su lle­
gada numerosos muniesinos, y no faltaron los dos ilustres 
hijos de ese pueblo, los canónigos don Santiago Guallar, 
de la catedral de Zaragoza, y don Miguel Royo, de la de 
Teruel. 

Ordenadamente se dirigieron al Pitar, cantando himnos 
religiosos, y en la plaza se les unieron los peregrinos de 
Bureta, al frente de los cuales iba el párroco de Muniesa, 
don Ramón Morales. 

Ya en el templo, oraron con toda reverencia y derra­
maron abundantes lágrimas, hijas de su entusiasmo y fer­
vor religioso. 

Entre cánticos y rezos, pasaron un buen rato ante el ca­
mar ín de la Virgen, dándola gracias por las mercedes re­
cibidas. 

Subió al pulpito el pár roco señor Morales, predicando la 
plática de presentación, salutación, gratitud y votos de los 
peregrinos. 

Adoraron después la Santa Columna y marcharon a des­
cansar. 

Por la tarde asistieron, en la iglesia del Noviciado, a 
un devoto Viacrucis ante el Santo Cristo Desamparado. 

L o s de Quinto 

Los de Quinto de Ebro llegaron sobre las doce de la ma­
ñana, para postrarse de hinojos ante nuestra Excelsa Pa­
trona. Vinieron también a pie. 

Llegaron presididos por el sacerdote don Antonio Bu-
dría , hijo del pueblo, e hizo la presentación de los pere­
grinos mosén Luis Sancho, antiguo párroco de dicho pue­
blo, en la actualidad ecónomo de Cariñena. 

Casi todos los peregrinos acudieron al rosario de los de­
votos y a las fiestas de la Coronación que celebraba el 
excelentísimo Cabildo Metropolitano. 
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L o s de Yillamayor L o s Flechas de Sestao 

También del cercano pueblo de Villamayor ha venido 
una nutrida peregrinación presidida por su celoso cura don 
Mariano Ezcurra, 

Precedidos de banderas y estandartes, entraron cantando 
en el templo de la Virgen, a la que dieron gracias por verse 
libres de la amenaza roja. 

Como los anteriores, hicieron también el recorrido a pie. 

L o s de Andorra 

Hace pocos, días llegó a la Puerta del Duque la pe­
regr inación del pueblo de Andorra. 

En cuatro jornadas han salvado la distancia de 105 ki ló­
metros, sesenta y dos personas; en Hí j a r , Quinto, Fuen­
tes y Burgo de Ebro, han celebrado, al rendir la diaria jor ­
nada, edificantes funciones con el rezo del Santo Rosario 
y el ejercicio de las flores. 

É n camiones llegaron 150 personas más del mismo 
pueblo. 

Fueron recibidos por don Rafael Galve, mosén Francis­
co Izquierdo Molins y numerosas personas de la Colonia 
andorrana y pueblos comarcanos, residentes en Zaragoza. 

Cantando las avemarias del rosario popular, se encami­
naron los peregrinos, por las calles de la urbe, al Pilar, 
llevando profusión de banderas y estandartes. 

L a cruz parroquial era llevada por una mujer, la vecina 
de dicho pueblo Francisca Capapey, qtre, con riesgo de su 
vida, la ocultó en su casa al arribo: de las hordas marxistaS 
al pueblo turolense. 

Llamaron poderosamente la atención dos niños de unos 
Ocho años, que hicieron el viaje a pie; luego supimos que 
eran hijos de otros tantos már t i res asesinados por los rojos. 

E n el templo del Pilar dirigió una breve y emotiva aren­
ga el Consiliario Diocesano de las Juventudes Católicas don 
Francisco Izquierdo Molins. 

Después hicieron el ejercicio de las flores, terminando 
el acto con el canto de la Salve y el de las peregrinaciones. 

E l domingo, día 22, comulgaron los peregrinos en el 
Pilar, y por la tarde rezaron el Vía-Grucis y las Flores de 
Mayo, en el Noviciado de Santa Ana. 

Llegaron a la estación del Arrabal , trescientos en número . 
Era su propósito principal hacer una visita a la Excelsa 

Patrona de España la Virgen del Pilar, cumpliendo un sa­
grado voto. 

Recibieron a los peregrinos el subdelegado provincial 
de las Organizaciones juveniles; don Antonio Gi l , capellán 
de las mismas; la banda de música de F E. T.., las seccio­
nes de Flechas de esta ciudad y una escuadra de cadetes. 

En el tren, y como director espiritual de esta peregrina­
ción juvenil , venía el capellán don José González Lasa. 

Fueron, después de los oportunos saludos, interpretados 
los himnos de Falange, Requeté y Nacional, y se puso en 
marcha da vistosa comitiva hacia el Pilar. Allí, tras breve 
oración, fueron presentados a la Virgen con sentidas y elo­
cuentes frases que pronunció don Antonio Gi l . La banda 
de Sestao interpretó una marcha de cornetas. 

A l siguiente día, a las ocho, en la plaza del Pilar, tocaron 
una alegre diana, y entraron inmediatamente para oír la 
santa misa, recibiendo en ella la Sagrada Comunión. 

A últ ima hora de la tarde, fué cantada en el Pilar una 
Salve, a la que asistieron todos /los flechas. 

Sus camaradas de Zaragoza han obsequiado a los pe­
queños vizcaínos con diversos actos en su honor. 

Los de Alloza. — i De Alloza llegó otra peregrinación 
integrada por cerca de cien personas que han hecho el ca­
mino (110 kilómetros) á pie. » 

Llegaron a la Puerta del Duque a las siete de la tarde; 
allí fueron recibidos por don Pascual Galindo y muchas 
personas de Alloza y de la comarca residentes en nuestra 
ciudad; en la puerta del Pilar se agregaron .varios sacer­
dotes. • .- * , „ ,:, •- • ' /. -- . 

Después de orar fervorosamente en la Santa Capilla, 
subió al púlpito el párroco de Alloza, don Antonio Gimeno, 
que ha venido al frente de sus feligreses, el cual les dir igió 
la palabra, narrando1, en términos verdaderamente emoti­
vos, los sufrimientos del pueblo bajo la dominación mar­
xista. _ 

A la mañana siguiente asistieron corporativamente al 
rosario de la aurora y a las siete y media a una misa de 
comunión en la capilla de Santiago, del templo del Pilar, 

mm^m 

Presidencia de la peregrinación del pueblo de Alloza, llegada a nuestra ciudad para dar gracias a la Virgen del Pilar 
por la liberación del pueblo de la esclavitud roja. (Foto Lozano) 
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E S T A M P A S O S C E N S E S D E L A G U E R R A 

U N C A M P O D ' A B A B O L E S 

N i envidiosos ni envidiados, vivíamos pacificamente 
• disfrutando de la placidez del campo y gozando de 

la calma espiritual, antesala del reposo material, - felices 
en nuestro retiro de la Torre de Capuchinos:, hasta que la 
ya peligrosa proximidad de las. fieras rojas a nuestra v i ­
vienda y el eco de las crueles salvajadas, que como ejecu­
toria de su conducta cometen por doquier, nos hizo más 
tarde buscar mayor seguridad en la compañía de la ciudad, 
que pronto se vió sitiada. 

Las repetidas disposiciones de los Gobiernos nefastos 
relativas a la recogida de armas, dieron por resultado el 
obligar a quedarse sin ellas las personas decentes, al objeto 
de entregarlas a los indeseables, y forzoso era abandonar 
un sitio que podía ser fácilmente atacado, sin medio algu­
no de. defensa. 
: Infinitas veces, por encima de nuestro retiro veraniego, 
llegaron turbando la paz los aviones enemigos, ya arro­
jando proclamas, ya ametrallando o dejando caer bombas 
por las cercanías, ahuyentando a los pobres hortelanos que 
se veían precisados a abandonar rápidamente sus labores; 
llegaban noticias de combates, de que se organizaba una 
milicia de Caballeros- de Santiago, para auxiliar a las esca­
sas fuerzas militares con que contaba Huesca; que las 
columnas catalanas que venían "a destrosá l 'Aragó" , ha­
bían llegado ya a tal o cual pueblo, contribuyendo todo a 
que la intranquilidad, en general, fuera haciéndose cada 
vez más densa. Habíamos hecho ya en la ciudad acto de 
presencia, como la mayoría de los oscenses, ante las au­
toridades militares, en oferta de nuestros servicios mo­
destos, pero entusiastas; el levantamiento contra los mal­
vados gobernantes era cada vez más general, y el pueblo 
sano, contagiado como nunca de ardientes deseos de aca­
bar para siempre con los vividores y agitadores de profe­
sión, que escalonaron los puestos de gobierno, sumóse in­
mediatamente al Ejérc i to fundando milicias ciudadanas pa­
ra tener el orgullo de colaborar en la salvación de la Patria. 

Nunca se ha visto una compenetración más íntima en­
tre las autoridades dignas y el pueblo, asqueado de tanta 
infamia cometida durante cinco años por la pandilla de 
estafadores y bandidos que, erigiéndose en malos d i r i ­
gentes de la cosa pública, usurparon indignamente todos 
los resortes del poder, para satisfacer sus feroces instintos. 

Y la seguridad de esa compenetración unánime, es 
la que Originó tan glorioso movimiento libertador para 
bien de España . 

Días azarosos e intranquilos en verdad fueron aquellos 
para, Huesca, donde, aunque parezca ext raño, también exis­
t ían quienes quisieron dificultar el triunfo de la buena cau­
sa, envenenados por la mala Prensa, por desdichadas pré­
dicas y por una tolerancia criminal y estudiada de las 
autoridades, apoyadas, a su vez, desde arriba, única la­
bor que se practicaba en altas esferas. 

U n buen día, llegaron a nuestro plácido retiro ruidos 
alegres de la urbe; ecos confusos de aplausos, músicas y 

vivas cuyo origen y causa ignorábamos, excitaron nues­
tra curiosidad por conocer a qué eran debidas esas ex­
pansiones que trasponiendo las calles llegaban a la soledad 
del campo en momentos que no parecían los m á s propi­
cios para satisfacciones, en una ciudad que estaba siendo 
bárbaramente bombardeada por la aviación roja. 

Ávidos de participar de ese júbilo popular, enviamos 
a la población, a enterarse, a persona de nuestra con­
fianza. • 

Era el día 2'6 de jul io de 1936. 
A su regreso, nos dice: 
"—Vaya, vaya a Huesca y verá el Coso que paice un 

campo d'ababoles y a más llevan la bandera española, la 
de verdad, y van con muchas medallas, y van tocando la 
Marcha Real, que ya tenía ganas d'rila*'. 

—¿ Pero, qué dices ? -
— L o que usted oye; que ha venido el requeté con boi­

nas encarnadas, con fusiles, con su bandera, que van dan­
do gritos de Viva España y tocan la Marcha Real, y todo 
Huesca, en calles y balcones, aplaude y grita con gran 
entusiasmo, y se hospedan en el Casino. 

En efecto, el requeté, de tan profunda raigambre, de 
tan vieja tradición, de ambición y programa tan espa­
ñoles, que desde el primer momento supo cubrirse dfe 
gloria por todos los ámbitos de la Patria, fecundando con 
sangre navarra las tierras españolas y esparciendo patrio­
tismo por doquier, no podía faltar en la provincia her­
mana por vínculos de geografía y de historia, y aquí lle­
gó excitando en todos los sentidos nuestro españolismo 
nunca dormido, pero sí anestesiado y villanamente cohi­
bido por matones de toda laya. 

Y a ese requeté, de historia tan preclara, se le debe 
no sólo el valioso auxilio material que en momentos de 
peligro prestaron sus entusiastas fuerzas militares., sino 
el haber despertado también otros ideales de tan subido 
precio; ellos restablecieron y generalizaron aquí los colo­
res nacionales, que con tanto beneplácito fueron acogi­
dos, y ellos lanzaron triunfalmente los ecos de la Mar­
cha Granadera, que tan solemnes sonaban por los Cosos 
de Huesca, e inyectaron una ráfaga vigorosa de optimis­
mo y confianza. 

Bien haya pues, el requeté navarro, que tan merecida­
mente supo conquistar primero nuestras ardientes sim­
patías y seguidamente nuestros más caros afectos. 

Sus boinas rojas, en cabezas animosas y juveniles, da­
ban a nuestras calles el aspecto de un campo de amapo­
las que. mecidas por viento aragonés , enviaban a Na­
varra, a t ravés de nuestras bravias sierras, el abrazo deí 
pueblo hermano que siempre admira sus glorias y sus 
grandezas. 

L u i s M u r V e n t u r a 

Huesca, Urbs V ic t r i x , Heroica y Leal. 
(De Heraldo de A r a g ó n ) . 

N O T A S D I V E R S A S 
E l ministro de Orden Públ ico en Zaragoza 

El ilustre general, ministro de Orden Público excelen­
tísimo señor don Severiano Mart ínez Anido ha estado en 
Zaragoza. 

A su llegada fué cumiplimentado por las autoridades re­
unidas en la Delegación de Orden Público, mientras una 
compañía de Guardias de Asalto le rendía honores. Des­
pués de revistar las fuerzas que desfilaron ante él, y des­
cansar breves momentos en la Delegación, se trasladó, con 
su- esposa, a la basílica del Pilar, adorando la imagen en la 
angélica capi l la .^Más tarde almorzó acompañado del go­
bernador civi l y del alcaid^, con quienes visitó más tar­

de el Preventorio Antituberculoso del Cabezo Cortado 
y el Dispensario '"Royo Villanova", sito en la Puerta 
del Portillo. Poco después marchó en automóvil a Belchite;, 
acompañado del alcalde, del general Rañoy y gobernador 
civi l . En Belchite fué recibido por el presidente" de la D i ­
putación provincial, señor Allué Salvador, acompañado del 
arquitecto provincial y autoridades locales. E l general Mar­
tínez Anido,, con las autoridades, recorr ió las calles de la 
gloriosa vi l la y después, ante un plano de Belchite, el se­
ñor Allué Salvador le detalló el martirio sufrido por la he­
roica villa, considerada como símbolo de heroísmo de nues­
tra tierra aragonesa. 

E l ministro conversó afablemente con varios yecinos de 
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Belchite y después visitó la tumba del alcalde,, Trallero, que 
sucumbió heroicamente cuando los rojos asaltaron la villa. 

A l regresar a Zaragoza el ministro con las autoridades 
visitó la emisora Radio Zaragoza de Falange Española 
Tradicionalista y de las J. O. N . S., donde fué recibido pol­
las autoridades y jerarquías de Falange y consejeros de la 
emisora. 

E l ministro de Orden Público y el subsecretario firma­
ron en el libro de oro de la emisora. 

Seguidamente recorr ió todas las dependencias. 
Después marchó a visitar el Hospital militar y otros 

establecimientos hospitalarios de Zaragoza, donde fué re­
cibido por sus directores y personal facultativo, recorrien­
do todas las dependencias. 

E l general Mart ínez Anido se interesó por el pronto al i ­
vio de los militares y voluntarios hospitalizados. . ': 

E l general Mart ínez Anido fué invitado por el Consejo 
de la emisora de Falange Española Tradicionalista y de 
las J. O. N . S.y a una cena íntima, en la popular y acredi­
tada Posada de "Las Almas". 

Con el general Mart ínez Anido, ministro de Orden P ú ­
blico sentáronse a la mesa, ocupando la presidencia, su 
distinguida señora doña Irene Rogí, subsecretario, del mi ­
nisterio don Juan Oller, doña Elvira Rogí, hermana política 
del general; gobernador civil y delegado de Orden Públ i ­
co, don Francisco Planas; alcalde de Zaragoza, don Anto-
no Parellada; presidente de la Diputación, don Miguel 
AHué Salvador; presidente de, la Audiencia, don Gerardo 
Alvarez de Miranda; doña Mar ía Escudero de Allué Sal­
vador ; doña Carmen Navarro de M u m ; rector de. la U n i ­
versidad, don Gonzalo Calamita; delegado de Hacienda, 
señor Peña r r edonda ; coronel de Estado Mayor señor Pa­
lacios ; señora de Monterde y doctor don Antonio Mar ía 
Satorras. 

En mesas aparte, asistieron al banquete ilustres persona­
lidades zaragO'zanasi; finalizando la cena tuvo lugar una 
fiesta de jota. . : ' , V v - " 

Deseamos que la visita a Zaragoza del heroico general 
y eminente gobernante, le haya sido grata y que su ges­
tión ministerial sea tan beneficiosa para España como lo 
fué en la etapa, de feliz recordación, de la llamada dictadu­
ra del inolvidable don Miguel Primo de Rivera. 

Miguel Fleta ha muerto 

El último día del mes de mayo recibimos la dolorosa no­
ticia del fallecimiento del gran artista aragonés; ocurrido 
en La Coruña, rodeado de su esposa y personas de su fa­
milia que acudieron expresamente a la hermosa ciudad ga­
llega conocedores de la gravedad del estado del enfermo. 

En la tarde del lunes 31 se celebró el entierro. E l fére­
tro, envuelto en las banderas nacional y nacional-sindicalis­
ta,, fué llevado en hombros por falangistas. 

A la conducción del cadáver, además del hermano polí­
tico del finado don Antonio Mirat , y su sobrino Mariano 
Fleta, asistieron el gobernador civi l , alcalde y demás au­
toridades y numerosísimas personas, en su mayoría artistas. 

Alcañiz, la bella ciudad bajoaragonesa, ha celebrado jubilosa su primera fiesta en 
acción de gracias al Todopodarpsp por su liberación de la tiranía marxista, con el 

entas iasmó' que revela esta fotografía. 

Entre las coronas recibidas en la casa mortuoria figura-
bariij además de las de la esposa e hijos, las de Pilar y Car­
men Primo de Rivera, de la delegada nacional de Auxi l io 
Social y de la Jefatura Provincial de Falange Española 
Tradicionalista y de las J. O. N . S. 

Miguel Burro Fleta nació en Ciaca (Huesca)', en 1897. 
Sus estudios artísticos los inició en Barcelona, trasla­

dándose a Italia para perfeccionarlos y donde consiguió 
presentarse al público en 1920. Sus grandes éxitos de Ita­
lia le granjearon fama universal. Diversos teatros de Aus­
tria, Checoeslovaquia, e tc . /d i spu tábanse al tenor aragonés, 
que hasta el i i ) ¿ 2 no se presentó ante sus compatriotas con 
la ópera "Carmen" con un inmenso éxito. Desde esta fecha 
el artista fué consagrado como uno de los divos más cé­
lebres de nuestros días. Mimado por las empresas., algunas 
de sus actuaciones han tenido carácter apoteósico. 

En marzo de 1936, Fleta fué nombrado profesor de De­
clamación Lír ica del Conservatorio de Madrid. 

Adherido entusiásticamente al Movimiento salvador. Fle­
ta ha recorrido la España liberada, celebrando conciertos a 
beneficio de nuestros heroicos soldados. 

La revista A r a g ó n envía a la familia del eminente artis­
ta la expresión de su condolencia. 

Nuevo triurifo de España 

Mientras en la parte de España dominada aún por Rusia 
se destruyen las obras de arte, la España de Franco, la 
verdadera España, acude, fiel a su tradición y a su presti­
gio histórico, a formar en las filas' de la civilización y la 
cultura y triunfa en las artes de la paz como en las de la 
guerra. • . • • . 

El pabellón de España en la Exposición Internacional 
de Venècia que siempre ha sido en estas bienales exponente 
del valor de nuestros artistas, se ha concentrado este año, 
por las circunstancias que aguzan el interés, la atención 
preferente del público internacional que acude a Venècia 
con motivo de este importantísimo certamen de fama mun­
dial. 

Este año ha sido concedido el primer premio a las sobras 
del gran pintor español Ignacio Zuloaga. 

Ha sido muy admirado también el cuadro de; Pedro Pru­
na titulado "Los ángeles en la muerte de un soldado de 
Franco", y en general todas las obras que encierra el 
pabellón de España, obras de artistas españoles, represen­
tantes en el campo del arte de. la tradición gloriosa de Es­
paña. 

' ' ' '- Z e u x i s . 
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L E T R A S A R A G O N E S A S 

M I C E R J U A N C O S T A 
C* l tercer cronista del reino de Aragón nació en Zara-

JL-v goza, siendo hijoi de Pedro Costa y de Mar ía BeV 
trán, de claro linaje y posición económica acomodada. Des­
de muy temprana edad dió patentes muestras acerca de la 
viveza de su ingenio, no sabiéndose de sus maestros sino 
haber figurado entre ellos Pedro Juan Núñez. valenciano, 
célebre en las lenguas griega y latina, que enseñó en Zara­
goza, en Barcelona y en Valencia. 

Supone el doctor Uztarroz, en los "Elogios de los cro­
nistas de Aragón",, que Juan Costa debió estudiar leyes­
en la Universidad de Huesca, pues en el tiempo a que co­
rresponden sus estudios, aun no los había en Zaragoza, 
donde los de Derecho canónico y civi l no comenzaron hasta 
1583, en cuyo año precisamente, el 17 dé septiembre, Cer-
buna. fundador de la Universidad cesaraugustana, elegía 
a Costa para catedrático de Leyes, sacándolo de la cátedra 
de Retórica que ocupaba en la Universidad de Salamanca. 

Diecinueve años tenía Juan Costa cuando escribió su p r i ­
mer libro "Invención oratoria y dialéctica" (Pamplona, 
1570), que dedicó al noble caballero D . J. Pérez de Alma-
zán, demostrando en él hallarse ya en posesión, no obstante 
lo breve de su edad, de notable juicio, claridad admirable 
y relevante elocuencia. 

Vinieron en aquel. año a España los príncipes de Bohe-
mia Alberto y Wenceslao, acompañando a su hermana doña 
Ana de Austria, cuarta esposa de Felipe I I . según nos dice 
el "Aparato Real de su recibimiento en Madrid" , escrito 
por Juan López de Hoyos, con quien Cervantes aprendiera 
sus primeras letras. Para enseñarles retór ica fué requerido 
ñuesto paisano Costa, que ya para entonces la enseñaba en 
Barceliona,' en triunfadora competencia con el valenciano 
Núñez , su maestro, debido a una mayor naturalidad en el 
decir y en el enseñar, reconocida, entre otros, por su pai­
sano el célebre médico zaragozano Francisco Hernando 
Vil lar ino, impugnador de la doctrina de Huarte, 'de San 
Juan, en el "Examen de ingenios", según el testimonio re­
cogido por el padre jesuíta Andrés Posevio, en su "Cul ­
tura de los ingenios". 

Pagóse mucho el rey Felipe I I de tener en su Corte a 
este. aragonés cuya temprana edad se ofrecía tan promete­
dora, y, como dice el jesuíta, es de creer que "si en su corte 
se detuviera tres o cuatro años más, le proveyera S. M . al­
guna embajada de las mayores que se podían ofrecer, don­
de pudiera principamente emplear su hermosa elocuencia, 
de la cual hizo un tratado que ha puesto admiración a cuan­
tos lo han visto, por ser el que ha reducido a arte perfectí-
simamente el enseñar la elocuencia". Tal fué su segundo 
libro "Elocuencia oratoria", dado a luz en 1572, cuando 
Juan Costa era profesor en la Universidad de Barcelona, 
dedicado a su discípulo J. Francisco Gubell. 

Aun habiendo llegado en tan corta edad a penetrar en el 
mundo cortesano, indudablemente no debía ser su carácter 
muy adecuado para v iv i r en él, dado que pronto se le vió 
regresar a sus enseñanzas como a tarea más grata, des­
echando la orientación que pudiera ofrecerle verse distin­
guido y solicitado de los poderosos. 
5 El año 1573 dió a las prensas de Pamplona el "Gobierno 
del ciudadano", que cinco años después volvió a imprimirse 
en Salamanca, a cuya Universidad había ido Costa como 
catedrático de Retórica. L a tercera edición del "Gobierno 
del ciudadano" la dedicó Costa a su ciudad natal, impr i -
miénáola en 1584 Juan de Altarach. En la aprobación del 
doctor Monreal se declara que es libro "de mucha erudi­
ción y provecho". Dedicó esta edición, notablemente co­
rregida y aumentada, a los jurados señores Vicencio Agus­
tín, Micer Diego' Merlanes, Pedro Enfausite, Nicolás Es-
corigüela y Mar t ín Español . Seis años antes se había he­
cho la segunda, dirigida a la Univers idaá de Salamanca, 
muy bien recibida en Castilla. 

E l autor no se atrevió a publicar eHibro en su patria, sin 

haberle hecho con anterioridad ganar fama, como él dice, 
en reinos extraños . Por lo visto, tampoco entonces era fá­
cil ser profeta en la capital aragonesa si se había nacido 
en ella. Esta dificultad que encuentra el natural de un sitio 
entre sus co-indígenas, teníala Juan Costa por astrosa llaga 
para la que no se había hallado medicina curativa. Dec ía : 
"ver que en nuestra naturaleza perdamos con los propios, 
lo que fuera della tenemos, ganado con todos los extranjeros; 
y que aquéllos nos alienten y den la mano para levantarnos, 
si nos sienten con algún talento y caudal para valemos ; 
y que nos quieran tan mal de balde los nuestros, que si nos 
disponemos a merecer algo, echen todo su resto, no sólo en 
atajarnos los pasos para que nunca lo alcancemos, pero en 
deshacernos por mi l modos, de manera que nunca cobremos 
aquella opinión y estima que en otras tierras tuvimos, y 
vueltos en la nuestra, por serle naturales,, perdemos". Esto 
dice un aragonés, más todavía, un zaragozano, en el mis^ 
mo siglo de los Argensola. 

Juan Costa, para escribir su "Gobierno del ciudadano", 
recorr ió las obras de los más ilustres filósofos antiguos, 
apoyando con máximas libadas en aquellas lecturas las 
normas que él quiso señalar como propias para ordenar el 
gobierno de sí mismo, así como el de su casa y familia, 
antecedentes precisos para que, por el méri to alcanzado en 
esas particulares ordenaciones, puedan a un hombre sus 
conciudadanos entregarle el gobierno de la República. 

La obra, distribuida en tres tratados, contiene hasta vein­
t iún diálogos, sostenidos entre tres mancebos aragoneses, 
un teólogo, un humanista y un jurista, al departir en un pa­
raje campesino, inmediato a Salamanca, que si no es el 
deleitoso de la Flecha, honrado y glorificado por fray Luis 
de León, debía serle muy semejante. E l tratado primero se 
refiere al conocimiento de sí mismo, que sale de la templan­
za y de la continencia, explicando cómo el ciudadano debe 
servirse de la fortaleza en sus tribulaciones, de la pruden­
cia, y la obligación en que está de ser justo. En el tratado 
segundo se ocupa de la familia, de cómo el ciudadano ha de 
regirla, de la mujer, de la crianza de los hijos y del trato 
de los criados. Y el tratado tercero trata del gobierno de la 
República, del bien público y del bien privado, de cuán im­
portante es premiar a los buenos, guardar secreto de los 
consejos, regir bien los cargos, leer historias y otros libros 
que puedan aprovechar al que gobierna. 

Es libro de muy interesante lectura, que algún día habrá 
de merecer ser t ra ído a lectura actual, de selectos y bien 
orientados, pues posee un estilo sereno, engalanado con 
adornos que dan a su ritmo compás admirable, de llano y 
nada ampuloso saber, no tomado a capricho, por afán de 
mostrar erudición, sino bien digerido y aposado. 

Ya a los veintiocho años de su edad, cuando Juan Costa 
redactó la primera forma de su libro "Gobierno del ciu­
dadano", el muchacho se sentía influido de despertar los 
dormidos entendimientos, para que, viendo la obligación 
con que nacen al bien público, se desvelasen por procurar­
lo. Se dejaba guiar en esa inclinación por el espíritu de 
Sócrates, primero en haber hallado la filosofía como orna­
mento de las almas, "convirtiendo la contemplación de las 
cosas naturales en el conocimiento de las que son necesa­
rias para v iv i r con honestidad y bienaventuranza". Hubo 
de seguir inspiraciones de Platón, de Esculapio, de Ar i s tó ­
teles, en suma, de cuantos bajaron la filosofía del cielo, al 
suelo. Censuraba a lús filósofos de su tiempo por entender 
que no guardaban el debido honor a los conocimientos que 
hacen la vida más llevadera, entendiendo no haber mayor 
sabiduría que el saber los hombres salvarse, por lo que él 
quería ocuparse de la que llamaba filosofía cristiana. ^ 

Costa defiende, además, el que se escriba en lengua que 
todos entiendan, exaltando la utilidad de escribir en cas­
tellano, en lugar de en latín, para ser de más entendido, 
aprovechando esto para hacer un elogio de la lengua espa­

tos 



ñola, "que sin duda, es una, de las más copiosas, autoriza­
das y elegantes que ha habido y hay en el mundo. Y pues 
los antiguos estimaron tanto las suyas, que no leemos de 
ningún latino que se preciase de escribir obras en griego, 
ni de n ingún griego que quisiese escribir en latín las suyas, 
¿por qué nos olvidaremos nosotros de la nuestra y la des­
ampararemos, siendo tan excelente?" 

Costa publicó primero su obra reducida, apartándola des­
pués para seguir criándola a sus pechos y darle más fuerza, 
hasta presentaria segunda vez más crecida y tan muidiada 
de gesto, que él pensaba que no iban a conocerla los que en 
su primera salida la habían visto. "S i hallares alguna cosa 
que no te diese el gusto que otras, decía él al lector, pasa 
por ella como discreto, y considera que no se escribió todo 
lo que aquí leerás para agradar a t i solo, y que cuantos 
hombres hay, hay tantos pareceres y gustos, y que así podrá 
ser que lo que a t i no te agrade dé a otros contento". 

Dos veces contrajo Micer Juan Costa matrimonio, sien­
do la primera con la noble dama valenciana doña Margar i ­
ta Porcellosy de la que se supone no tuvo sucesión. La se­
gunda con doña Mariana de Bardaj í , hi ja mayor del doc­
tor J. de Bardaj í , señor de Ballestar y de la Selva, lugar­
teniente del tribunal del Justicia de Aragón . Tampoco su 
segunda unión matrimonial resultó fecunda. 

Haciendo demostración del acierto con que traducía en 
realidades los conocimientos de su ciencia oratoria, ocupó 
hasta un par de docenas de veces la cátedra pública en so­
lemnidades de 'los estudios salmantinos,, así como en Hues­
ca, Lérida, Barcelona, Valencia y Zaragoza; pero de estas 
declamaciones suyas tan sólo una llegó a la imprenta, sa­
lida a luz, en 1587, la que tres años a t rás había dicho ante 
la Academia cesaraugustana, con objeto de agradecer a don 
Pedro Cerbuna, obispo de Tarazona, haber restaurado los 
estudios cesaraugustanos. En ese mismo año de 1587 esi-
cribió una epístola para recomendar la primera parte de los 
"Escolios" que el doctor Jerónimo Portolés había empe­
zado a publicar, al repertorio que Miguel del Molino h i ­
ciera de los Fueros de Aragón . 

E l mismo destino extraviado de las veintitrés oraciones 
de Micer Juan Costa, perdidas para la posteridad, llevaron 
los Comentarios que escribió a los "Emblemas" de Andrés 
Alciato, y su "Catálogo y genealogía de los Reyes de Es­
paña" . ' , . 

Supone el doctor Fraylla, según apunta Inocencio de 
Camón y Tramullas en sus "Memorias literarias de Zara­
goza" (Año 1768. En Zaragoza.), que en la Universidad 
cesaraugustana leyó Latinidad y Retórica, y de ser así, 
poco debió ser lo que durase en aquéllo, pues en 1585 le 
destinó Cerbuna a leer Leyes, ocupando entonces la cáte­
dra de Latinidad el célebre P e d r o - S i m ó n A b r i l . Costa in ­
tervenía en los exámenes secretos de licénciamiento de Le­
yes en 1588, y concurrió en la Facultad canónica a uno en 
1592, lo que demuestra que aun debía tener cátedra de 
Derecho. Blasco, en sus Historias, sostiene fué uno de los 
que leyeron Leyes y Cánones, y también Letras humanas 
(Tomo 2, lib. I , cap. 9, pág. 31), acaso el año de 1587, al 
dejar la Universidad el maestro Simón A b r i l . 

A l morir Jerónimo Blancas, segundo cronista del Reino 
de Aragón , en 11 de diciembre de 15901, Micer Juan Costa 
se presentó a pretender el cargo de Cronista de Aragón , 
escribiendo en menos de tres meses un libro sobre las par-
íes y condiciones que debe tener la Historia para ser per­
fecta y merecedora de tal nombre. En ese l ibro mostró su 
ingenio, su prontitud y su fertilidad, libro ya impreso en 
la fecha de 21 de mayo de 1591, en que por unanimidad se 
le designó para el puesto mencionado. 

Tocóle a Micer Juan Costa ser cronista de Aragón en 
un tiempo en que Aragón resultó blanco fácil de iras cor­
tesanas, no sólo del rey Felipe IT,, sino de su primer mir 
nistro el Conde de Chinchón. Debía ser nuestro cronista 
hombre sincero, esclavo de la verdad como todo buen his­
toriador, y eran entonces las verdades que podían despren­
derse de labios aragoneses más para sentidas y bien guar­
dadas en el claustro recoleto de la conciencia, que para es­
critas y conservadas, a la posteridad en anales públicos, 
que forzosamente debían caer bajo la censura y actividades 
exterminadoras de quienes ocupando las alturas del Poder, 

estabam fuertemente interesados en que los juicios arago^ 
neses no fueran aireados n i de las gentes imparciales co­
nocidos. 

Dedúcese esto de lo que ocurr ió en Madrid, al morir allá, 
nuestro Micer Juan Costa. No sólo se perdieron todos sus 
papeles, sino que incluso desaparecieron los mismos "Ana­
les'' que llevaba escritos, "como si fueran libros de mala 
doctrina, o libelos infames y perniciosos", dice Uztarroz. 

Como Micer Juan Costa, cumpliendo sus deberes de his­
toriador y de cronista, había puesto la mano en escribir 
relación verídica de las alteraciones de Zaragoza en 1591, 
con motivo de haberse refugiado allí Antonio Pérez, hu­
yendo la persecución de años empujada y azuzada por un 
rey a quien había servido hasta el crimen, y como come­
tiera la imprudencia de mostrar a alguien lo que de todo 
aquello había escrito;, se le mandó entregase todos los pa­
peles que tuviere relativos a cosas ocurridas desde las Cor­
tes de 1585 a las de Tarazona, y entregado que los hubo,, 
"los pusieron cerrados y sellados en el archivo, advirt ién­
dole que no continuase en eso, ni comunicase con nadie 
hasta que otra vez se le diese", que esta era la libertad 
que siempre han tenido los cronistas oficiales para recoger 
y trasmitir a la posteridad las verdades de la historia. 

Estos detalles nos los da una carta dirigida, por el doctor 
Mar t ín Miravete de Blancas, fiscal real y patrimonial de 
Aragón, al doctor don Mar t ín Baptista dé Lanuza, regen­
te del Supremo Consejo de Aragón , fechada en Zaragoza 
el 18 de junio de 1597, en cuya carta, al discurrir sobre la 
persona que podría sustituir al cronista recién fallecido, 
apuntábase al doctor Bailo, a quien el rey tenía a su ser­
vicio en la Biblioteca del Escorial. 

Hubo interés en que no trascendiera lo que Micer Juan 
Costa había escrito sobre aquellos sucesos que costaron a 
Aragón tanta sangre, tantos dolores y con ellos la pérdida 
de sus Fueros. No ha de sorprender se perdiesen sus pa­
peles, pérdida seguramente no imputable a la causa señala­
da por Uztarroz, aquel achaque fatal de los ingenios que no 
tienen sucesores, ni en la inclinación, ni en la sangre; se­
guramente, aunque los hubiese tenido y sus papeles hubieran 
hallado quien los mirase como propios y evitase dejarlos 
desabrigados de amparo,, los papeles hubieran llevado el 
mismo camino de sus Anales, por ser soberano el interés 
que había en que desaparecieran y no se volviese a saber 
jamás de ellos. 

Comentando el que entre los parientes de Juan Costa no 
se eonservase papel ninguno, no hallándose de él otros es­
critos que los im'presos, Uztarroz dec ía : "Pero ¿qué hay 
que maravillarnos, si los que estaban debajo de la llave de 
un archivo público no permanecieron? Los que estaban 
sueltos, fácilmente pudieron quitarse. Pero los que estaban 
encuadernados, con dificultad; y con todo eso' no les apro­
vechó; que aun para las tareas estudiosas hay constelacio­
nes infaustas. N i n g ú n alivio halla la imaginación para con­
suelo de su pérd ida ; antes bien, cuanto más se detiene el 
pensamiento, descubre mayoires motivos de dolor. Pero 
pues es imposible el remedio,, enjuguen las lágrimas los 
elogios que ofrecieron a su docta memoria los escritores 
siguientes", y cita al doctor P. Jerónimo Cenedo, a A n ­
drés Escoto, a Valerio Andrés Taxandro y al médico za­
ragozano Francisco Hernando Vil lar ino, a fray Diego de 
Muri l lo , al doctor don Vicencio Blasco de Lanuza y a 
Luis Cabrera, votos más que suficientes para tenerlo por 
ilustre. 

E l maestro Costa frecuentaba los Congresos del Real 
Colegio el año de 1591 (L ibro antiguo del Real Colegio, 
fol. 26) y no resulta concurriese en los sucesivos a pesar 
de que no le buscó la muerte hasta el 30' de junio de 1597. 
( A n d r é s : Elogio de Martel en el principio de la obra "For­
ma de celebrar Cortes"). Esto indica una vida apartada, 
a pesar de que aun tenía cuarenta y seis años, sin duda 
contrariado por aquel tropiezo que su sinceridad de his­
toriador había tenido con las normas ordinarias. F u é Cos­
ta, pues, un aragonés más de los que no tenían pulmones 
para respirar a su gusto en cámaras cortesanas. 

J. G a r c í a M e r c a d a l . 
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H o y ^ el nombre de la Virgen del Pueyo y de Belchite 
despierta en el alma admiración, entusiasmo, ¡dolo-

rosas impresiones y sentimientos de acendrado y ferviente 
homenaje a su sacrificio y a su heroísmo. 

Belchite aparece y figura,, en esta epopeya que escribe 
España bajo la inspiración genial del invicto Caudillo' y 
con la sangre de sus már t i res y de sus héroes gloriosí­
simos, en primera línea, como ejemplo insuperable e insu-
perado de patriotismo, de un patriotismo excelso que ha 
recogido en las ruinas de. sus edificios y de sus riquezas 
y en las olas de la sangre generosa de sus mejores h i ­
jos;, la palma de un amor patrio- generoso^ hasta el sacri­
ficio y hasta la muerte. 

E l patriotismo es el amor de la patria, y si todo- amor , 
se manifiesta con obras, por aquello de que obras son amo­
res y no* buenas razones, Belchite ha subido a las cumbres 
del amor patrici, porque no ha podido hacer más por la 
Patria que dar y sacrificar, por su honor y por su de­
fensa, todo cuanto tenía,. la hacienda y la vida. 

Las ruinas gloriosas de Belchite, conservadas como pre­
ciosas reliquias, serán para el mundo y para las genera­
ciones futuras, como lo son las de Numancia y Sagunto, 
el testimonio visible, la prueba palpable de un patriotis­
mo1 sublime y una lección que enseñará a todos de qué 
son capaces los pueblos cuando luchan por Dios y por la 
Patria, pro aris et focis, por el hogar y por el altar, co­
mo, los heroicos macabros. 
, E l caudillo, con su autoridad soberana, ha dicho que 
Aragón es el corazón de España, y en esta guerra ha si­
do el yunque indestructible que ha resistido, con la tena­
cidad y constancia invencibles características, de la raza, 
los golpes terribles del martillo férreo y bárbaro del co­
munismo, y el baluarte y el dique que ha detenido las hor­
das,. de la revolución demagógica y sangrienta y salvado 
a España. 

w 

Vista general del Santuario de Nuestra Señora del Pueyo 

S A N T U A R I O S M A R I A N O S D E A R A G Ó N 

Nuestra Señora del Pueyo en la ciudad de Belchite 

Retablo mavor del Santuario de Nuestra Señora del Pueyo 

Esta ha sido la misión y estos los destinas sublimes y 
dolorosos de nuestra tierra en, todos los siglos de la histo­
r i a : salvar el honor, la libertad. La grandeza y la unidad 
de España con su sangre y sus sacrificios. Aragón es el 
corazón de donde part ió siempre la sangre de los sacri­
ficios fecundos y de las resoluciones generosas y heroicas, 
iniciando y llevando a feliz término los movimientos re­
dentores en las grandes crisis y peligros de nuestra his­
toria. 

Esta misión la ha cumplido gloriosamente A r a g ó n en 
esta Santa Cruzada. 

Teruel, Huesca, Quinto- y otros muchos pueblos arago­
neses, bri l larán en el cielo luminoso y radiante de la 
nueva España, como una, constelación, en medio de la cual 
lucirá Belchite como estrella de primera magnitud, procla­
mando ante el mundo y la historia el heroísmo legendario 
de Aragón , corazón de España. 

E l caudillo ha manifestado solèm,nementè su admiración 
y la gratitud dé España a las ciudades márt i res de Ara ­
gón, y ha condecorado a Belchite con el título de Ciudad, 
noble, leal y heroica 

Pero el título más ilustre, la joya más preciada, el te­
soro más rico, el blasón más noble de esta insigne vil la 
de Belchite, de gibriosa historia que empieza en los orí­
genes de España, donde ya destaca con hechos, memora­
bles la ilustre Belia, es el Santuario de Nuestra Señora 
del Pueyo, en el cual es venerada la milagrosa imagen que 
dirige y preside desdé el primer siglo de la era cristiana 
la vida, y los destinos de la heroica ciudad. 

Este Santuario—-y este ha sido^ seguramente el dolor más 
agudo, la herida más honda, y la hiél y vinagre de la 
pasión de Belchite, la lanzada que, atravesó su corazón — 
sufrió también el zarpazo de la bestia salvaje, que profa­
nó, devastó y robó los retablos riquísimos y las joyas ar­
tísticas que la piedad y el, amor de generaciones dé bel-
chitanos habían . ofrendado a la Virgen para el esplendor 
de su culto y de su . Santuario. 

Por esto, como homenaje a la ciudad már t i r , como t r i ­
buto de amor y de reparación a la Virgen Santís ima del 
Pueyo, y porque es conveniente y hasta necesario conser­

var la memoria de les objetos y de las obras saqueadas 
y destruidas por la barbarie comunista, vamos a descri­
bir y narrar brevemente la historia de este. Santuario de 
Nuestra Señora del Pueyo que, seguramente, después del 
de la Virgen Santísima, del Pilar, es el más hermoso y 
célebre de los Santuarios marianos de Aragón , por la 
ant igüedad de la Sagrada Imagen de la Virgen y de 
su culto, por la magnificencia y riqueza del templo-, y por 
la devoción y fervoroso amor que, no sólo los de Belchi­
te sino muchos otros pueblos y fieles aragoneses, profe­
san a la Matdre de Dios bajo, esta popular advocación' del 
Pueyo. 

Origen y aparición de la Imagen 
de Nuestra Señora del Pueyo 

Una tradición uní ver sal mente admitida, recogida por 
piadosos autores, ratificada por el voto y el sufragio de 
muchas generaciones de devotos amantes de la Virgen, 
afirma que la Imagen de Nuestra Señora del Pueyo fué 
llevada a Belchite por un . discípulo inmediato de Santia­
go, que fué a la populosa y floreciente ciudad de Belia 
para evangelizarla - y sacarla de las sombras de la muerte 
a; la luz de la fe y al honor y la gloria de la cristiana ci­
vilización. 

No hay nada increíble y raro en esta tradición, sino 
todo en ella es sencillo, natural y creíble. 

Los discípulos de los Apóstoles, heredaron de sus san-
•tos Maestros, con la fe en Jesucristo, el amor y devoción 
a su Sant ís ima Madre; y, sobre todo, los discípulo's de 
Santiago-, que habían recibido la extraordinaria visita de 
la Virgen en las orillas del Ebro. Así que no es ext raño 
sino muy natural, que estos predicadores apostólicos lle­
vasen siempre a los pueblos que evangelizaban, con la 
imagen del Crucificado, la imagen de la dulcísima Ma­
dre de Dios y de los hombres para que bendijera su pa­
labra y convirtiese y ablandase los corazones duros de 
los infieles. 
• Los habitantes de Belchite se convirtieron seguramente 
a la fe movidos, más que por Ta palabra ardiente del dis­

cípulo de Santiago, por el amor de aquella imagen de la 
Virgen Madre que movió sus corazones con el hechizo 
y encanto de su belleza y dé su bondad. 

Esta imagen, t raída por el discípulo de Santiago, fué 
venerada desde el primer siglo de , la era cristiana, sien­
do, sin duda, la m á s antigua después dé la Virgen del Pilar 

Así cantan los gozos de la V i r g e n : 
Belchite os. edificó 

un tro'no muy singular, 
el primer o- que al Pilar 
en España sucedió. 

Los cristianos convertidos por el discípulo del Apóstol 
construyeron para esta imagen una capilla donde la ve­
neraron con fervoroso culto y devoción durante varios si­
glos, hasta la invasión agarena, en la cual los cristianos, 
perseguidos y acorralados:, olvidándose de sí mismos y 
de sus tribulaciones y peligros, pensaron primero en las 
imágenes y objetos religiosos, que ocultaron con gran 
diligencia, seguridad y secreto, para evitar, las profanacio­
nes de los fanáticos >cetarios del Profeta árabe, y con 
la esperanza de que, cuando pasase la tempestad y vol­
viese a brillar sobre el cielo de España eb sol de la re­
conquista y de la libertad, fuesen encontradas estas sa­
gradas imágenes y fuese restaurado, su culto. 

i Desgraciadamente no han procedido así los católicos 
de hoy en la, invasión aún más feroz, bárbara c impía de 
la horda ro ja ! Egoístas y cobardes, preocupados solo de 
la salvación de su vida y de sus intereses materiales,, 
no defendieron los templos, ni ocultaron los objetos e imá­
genes religiosas, abandonándolas, a la furia "impía, de los 
enemigos de Diios y de España . 

Después de la reconquista de Zaragoza y de Belchite 
por Don Alfonso el Batallador, que le otorgó, en u t o . 

Altar de la Venida de la Virgen del Pilar, en el Santuario del Pueyo 
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Retablo del Santís imo Cristo en el Santuario del Pueyo 

Fueros y Carta-Puebla, la Virgen Santísima descubirió 
maravillosamente la imagen escondida hacía cuatro siglos 
por los cristianos de Belchite. 

No consta el año; ni el día de la aparición, ni la per­
sona que recibió e£|te beneficio incomparable; pero una 
tradición constante asegura que la Imagen apareció so­
bre un sisallo, en la cima de un pequeño1 monte llamado 
E l Pueyo, distante cuatro kilómetros de Belchite, a fines 
del siglo x i i o principios del x m , tal vez en el reinado 
de Don Pedro I I de Aragón , porque, según Blasco de 
Lanuza y otros escritore;, que hablan de la Vi rgen diel 
Pueyo, la aparición tuvo lugar en tiempo de nuestros 
Reyes católicos, y el primero1 que empezó a usar este 
título de católico fué Don Pedro I I . 

E l Santuario primitivo del Pueyo 

Loa bel chítanos, entusiasmados con !a aparición m i ­
lagrosa de la Santa Imagen y agradecidos a un favor tan 
extraordinario, construyeron una capilla, imitación de la 
Angélica del Pilar, en la cual, dice el Padre Fací , ya 
se daba culto a la Imagen aparecidia en 1253. 

Pronto esta capilla fué insuficiente para la multitud 
de fieles que venían a visitar la Virgen e implorar su 
protección, y se agrandó con una espaciosa nave y un 
coro, y también se levantó para este primer Santuario 
la hermosa torre que aun se conserva, como se conserva 
este templo transformado1 y convertido en habitaciones de 
la hospedería. Bajo el encalado de las paredes se ven 
pinturas y se pueden apreciar sus dimensiones, que eran 
de dieciocho1 metros de longitud y siete de anchura, así 
como la disíposición del coro y del altar. 

De este Santuario eran algunas magníficas tablas pin­
tadas, un pequeño precioso retablo en forma de tríptico, 
donado en el año 1438 por Pedro y Pascual Bonat para 

que sirviera é& trono a la Virgen, y un altar muy dete­
riorado que fué seguramente el último en que estuvo co­
locada la Santa imagen hasta su traslación al temple^ 
actual. 

Todas estas joyas ar t ís t icas , estos preciosos recuer­
dos, estas reliquias venerandas, así como muchos otros 
objetos de culto y ornamentos y vasos sagrados y cua­
dros valuados en algunos millones de pesetas, han sido ro­
bados, por los bandidos comunistas. 

Queriendo' los amantes devotos de la Virgen del Pue­
yo asegurar e intensificar su culto y su devoción, pro­
curaron, ya desde los primeros tiempos de la aparición, 
establecer en el Santuario una comunidad religiosa. Cons­
ta que el, Infante Don Sancho, hijo dé Don Jaime el Con­
quistador y arcediano de Bielchite, de acuerdo con el 
Prelado de Zaragoza, hizo donación del Santuario a Fray 
Jaime de Valles, prior del Hospital de Lérida, para que 
estableciese en él un convento de Trinitarios. Este pro­
yecto no se realizó. Blasco de Lanuza dice que en este 
Santuario hubo un convento de Religiosas Agustinas. Pe­
ro lo que es cierto es que desde fines del siglo; x m o 
principos del x i v se establecieron los Agustinos en un 
convento contiguo al, Santuario, donde estuvieron hasta 
1597, en cuyo año se trasladaron al convento que habían 
construido en Belchite donde residieron hasta la expul­
sión de las Órdenes religiosas en la primera mitad del 
siglo x i x . Mientras los Agustinos, que se llamaban f ra i ­
les de Nuestra Señora díel Pueyo, presidieron el culto 
de la Virgen y tuvieron la administración del, Santua­
rio se intensificó mucho la devoción y se fundó una Co­
fradía. Cuando los frailes Agustinos dejaron el Santua­
rio, fueron nombrados: beneficiados y capelianes encar­
gados de su culto y un procurador para la administración 
bajp la inspección del Ayuntamiento. Las capellanías des-

Altar del Patrocinio de S a n José o de ¡a Muerte del Justo 
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aparecieron por la desamortización. Hoy cuida del San­
tuario un santero. 

E l actual Santuario 

La devoción fervorosa y el amor cada día creciente de 
Belchite a su Augusta Reina y Madre la Santís ima V i r ­
gen del Pueyo, y la gratitud por sus incesantes benefi­
cios y gracias, despertaba en su corazón hidalgo, noble 
y generoso, una emulación santa, un deseo constante de 
superación en los homenajes y manifestaciones de su pie­
dad mariana. 

No les satisfacía ya la primit iva capilla que construye­
ron los contemporáneos de la aparición, agrandada y en­
riquecida por las sucesivas generaciones. Quer ían para 
su Reina un palacio más espléndido, más suntuoso, más 
rico, y, sin reparar en sacrificios, construyeron el tem­
plo que todos hemos admirado, que es el orgullo de Bel­
chite y una de las maravillas de Zaragoza, como dice el 
Padre Faci. 

Este templo, con su fachada de fino ladrillo,, con una 
portada grandiosa sobre la cual hay, en una hornacina, 
una bella estatua de la Virgen del Pueyo de blanco1 ala­
bastro, con su elegante cornisamento y sus cinco esbeltas 
cúpulas, tiene una gran semejanza con el cuadro de la 
Santa Capilla del Pilar. 

E l templo se empezó a construir en los últ imos años del 
siglo x v i i con limosnas y donativos de los belchitanos, y 
í s u fábrica debió terminarse en 1718, y el 25 de Mayo 
de 1725 fué trasladada la imagen con gran pompa y fies­
tas, dice un piadoso escritor, tan solemnes, como nunca 
se vieron en un desierto, pero tan debidas a Nuestra Se­
ñora como connaturales a la piedad, generosidad y no­
bleza de los hijos1 de Belchite. Presidió estas fiestas el 
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Retablo de San Martín 

Retablo de Santa Lucía 

arzobispo de Zaragoza don Manuel Pérez de Araciel 
y predicó don Gregorio Galindo, cura párroco de Bel­
chite en aquella fecha y después obispo auxiliar de Zara­
goza y de Lérida, que contribuyó con más eficacia que 
nadie a la construcción y esplendor de este Santuario 

El que por primera vez atravesaba el hermoso cancel 
de madera tallada, con artísticos relieves reproduciendo 
símbolo.-' y figuras bíblicas representativas de la Virgen, 
y penetraba en el templo, sentía una impresión de asom­
bro y de sorpresa al encontrar en aquel lugar agreste y so­
litario una iglesia dé tanta magnificencia y riqueza, y 
un sentimiento de admiración para el pueblo que fué ca­
paz de construir aquella maravilla. 

E l templo tiene veinte metros de longitud por otros 
tantos de anchura y quince de altura, dividido' en tres na­
ves por cuatro columnas que sostienen los arcos y pechi­
nas sobre los cuales se apoyan las cinco graciosas cúpulas. 
En estas columnas, excepto en la que está el púlpito y en 
los dos lados, del presbiterio había, sobre elegantes y ' dora­
das repisas, cinco estatuas de tamaño más que el natural, 
representando a San Mart ín , San Liborio, Santa Teresa 
de Jesús, Santa Mar ía Magdalena y San Francisco de 
Borja, muy bien ejecutadas. Se hicieron en Zaragoza en 
1767. E l zócalo y el pavimento estaban revestidos de azule­
jos aragoneses. 

Lo más brillante y rico del templo eran los siete retablos, 
de estilo churrigueresco, propio de la época, pero de tal 
brillo, esplendor y opulencia que disimulaban las exagera­
ciones y recargamientos de ese estilo.- -

En el presbiterio, separado del resto del templo por una 
art ís t ica verja de bronce, se levantaba el retablo mayor, 
que servía de regio trono y magnífico dosel a la imagen de 
la Virgen. Este retablo era de grandes proporciones, de 
madera tallada y dorada soberbiamente, con gran lujo de 
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adornos, de guirnaldas, de fl©re4 de columnas, de imáge­
nes hermosas de ángeles y de santos formando un conjunto 
de lujosa suntuosidad y esplendor. Este altar se terminó de 
dorar en 1732. 

Los otrosí seis altares eran también de madera tallada y 
dorada con la misma riqueza y brillo deslumbrantes; es­
taban dedicados a Santa Lucia, a la muerte d!e San José, 
a San Mar t ín de Tours, a la Sant ís ima Virgen d!el Pilar, 
al Santísimo Cristo y a Santa Rita de Casia. Todos tenían 
hermosas y artís;ticas tallas con profusión de adornos y her­
mosas imágenes. Fueron todos construidos y dorados en 
Zaragoza entre los años 1767 y 1781. 

Para completar la obra del templo y facilitar la adora­
ción de la sagrada imagen de la Virgen, en 1901 se inaugu­
ró un precioso camarín construido por la iniciativa y celo 
del inolvidable pár roco de Belchite don Felipe Ayala, cu­
yos ret íos descansan en él. 

El Santuario tiene grandes casas con espaciosas habita­
ciones para hospederías de los fieles y de las autoridades 
que asisten a las romer ías y visitan el Santuario. Estos edi­
ficios se reformaron y engrandecieron en ig^S con motivo 
de las fiestas conmemorativas del segundo centenario de la 
traslación de la imagen. Todas estas casas forman una es­
paciosa plaza cerrada y cuadrada, donde se levanta la her­
mosa fachada del templo.. Desde los- balcones de la casa 
principal se ve toda la hermosa vega de Belchite con sus 
bosques de corpulentos olivos, y las llanuras dila.tadísimas 
que se extienden hasta las riberas del Ebro. Es un delicioso 
retiro para tonificar el cuerpo y el espíritu. 

Fiestas y milagros 

Belchite ha amado 'siempre a su Virgen con firme amor 
y delirante entusiasmo; y este amor se manifiesta en obse­
quios y fiestas solemnes y numerosas. Las fiestas principa­
les ordinarias son las que se celebran en los tres días de 
Pascua de Resurrección, sobre todo el, día tercero:, que 
hay romería al Santuario; la procesión y comunión del 
Domingo de Pentecostés y la solemne, novena que se ce­
lebra en la iglesia parroquial. Son muchas las fiestas vot i ­
vas que se celebran en el Santuario, y nunca faltan piadosos 
visitantes en él. A l Santuario acuden también Los pueblos 
comarcanos de Letux, Azuara, Codo, Almonacid, Quinto 
y otros, sobre todo en días de tribulación y calamidades 
públicas. 

En alguna de estas plagas Belchite y esos pueblos recu­
rrieron a la protección de la Virgen, que siempre escuchó 
sus plegarias y remedió sus necesidades, con rogativas y 
manifestaciones de piedad edificantes y extraordinarias, 
trasladando la santa imagen, en imponente procesión, des­
de el Santuario a la iglesia parroquial. 

Diez son las traslaciones de las cuales se tiene noticia. 
E n 1725 fué trasladadla, al nuevo templo. En 1710, 1730, 
1750. I773, 1803, 1851, 1896, fué trasladada para pedir el 
beneficio de la l luvia; en 1834 por la epidemia del cólera ; 
en 1925, para celebrar el segundo centenario' del nuevo 
templo. Esta últ ima traslación se hizo con gran pompa y ex­
traordinaria solemnidad. Los sacerdotes hijos de Belchite le 
dedicaron una fiesta brillantísima y compraron para donar­
lo al Santuario, el monte del Pueyo. 

Fu'eron muchas las alhajas, objetos de culto y ornamen­
tos ofrendados a la Virgen. La sacristía del Santuario esta­
ba adornadla con exvotos y cuadros recordatorios de gra­
cias y milagros, y sus calajes y armarios estaban llenos de 
ricos ornamentos, mantos, objetos de culto y vasos sa­
grados. 
' Los milagros y prodigios reconocidos y probados son 
muchos. De algunos hace mención el P. Fací y don Joa­
quín Pintaned, sacerdote de Belchite, en su obrita "Apun­
tes históricos sobre el Santuario del Pueyo". 

Barbarie impía 

Todo esto ha desaparecido. Los ladrones marxistas, sa­
crilegos/ y bárbaros , robaron todo: joyas, ornamentos, cua­
dros, estatuas, altares, dejando sólo la fábrica d!el templo, 
las paredes que no pudieron llevarse. Los retablos y esta­
tuas fueron desmontados y trasladados no se sabe dónde; 
la Virgen haga que se encuentren. Las vidrieras están 

rotas. Los bellos azulejos fueron arraneadlos para adornar 
las trincheras; el camar ín y el sepulcro de don Felipe Aya-
la, profanado. La estatua de alabastro de la portada, está 
decapitada; lo que se ha salvado, afortunadamente, es el 
tesoro más rico y la joya más preciada la Imagen de la 
Virgen, que en tiempo oportuno fué traída a Zaragoza, 
donde espera volver pronto a su palacio del Pueyo para 
recibir el homenaje y el amor creciente de sus fieles hijos 
de Belchite, que en sus horas de lucha, de dolor y de he­
roísmo, en ella confiaron, y continuar su historia de pro­
tección de amparo y misericordia inextinguible. Volverá 
la Virgen a su Santuario, que la piedad y la devoción de 
todos res taurará con más belleza y esplendor que tuvo an­
tes, y junto a las ruinas gloriosas se levantará un nuevo 
Belchite que en la nueva España bri l lará, para estímulo y 
ejemplo de todos, como espejo de lealtad y de hidalguía, 
escuela de patriotismo y modelo de fe y de amor a la 
Virgen. 

Gozos de Nuestra Señora del Pueyo 

Pues está tan venerada, 
.- en el monte tu beldad: 

Sednos monte de piedad 
Virgen del Pueyo sagrada. 

Vuestra imagen ¡ oh M a r í a ! 
es, de antigua tradición, 
el m á s estimable don, 
que Santiago nos t r a í a : 
un discípulo que envía 
nos la da por Abogada. 
- Cuando el agareno moro, 
en España dominó, 
vuestro pueblo la ocultó 
como precioso tesoro; 
privóse por su decoro 
de vuestra presencia amada. 

Vuestro amor agradecido, 
al salir los africanoiS, 
se apareció a los cristianos 
en un sisallo florido: 
tanto favor repetido ~ 
os hizo' nlás venerada. 

Belchite os edificó 
un trono más singular, 
el primero que al Pilar 
en España sucedió; 
y el segundo en que se vió 
vuestra grandeza exaltada. 

En esta famosa vil la 
vuestra devoción creció, 
y otro templo- os fabricó, 
que es la octava maravilla: 
y en vuestra Real capilla 
tiene su gloria abreviada. 

A l niño Dios en la mano 
gracioso le sostenéis, 
dando a entender que tenéis . 
todo el poder soberano: 
pida el corazón humano 
pues sois de todo abogada. 

La granada que mostráis 
o tulipán, en tu diestra, 
el grande amor nos demuestra 
que con vuestro pueblo usáis ; 
en todo manifestáis 
que sois Reina coronada. 

Cuando el cielo empedernidió 
nos niega el agua enojado,, 
viniendo a vuestro sagrado 
está el favor concedido; 
siempre por vos ha venido 
la gracia- multiplicada. 
SednOiS monte de piedad. 
Vi rgen del Pueyo sagrada. 

S a n t i a g o G ú a l l a r . 
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Vista general de Barbastro, pueblo natal de ios Argensoia 

A R A G Ó N Y L O S A R G E N S O L A 
Discurso pronunciado en "Fomento de Culfura"j bajo la presidencia 

del limo. Sr. Rector de la Universidad, el día 3 de abril de 1938 

LA ciudad de Zaragoza ofrece en el día de hoy un ma­
ravilloso espectáculo, dando pruebas de su actual pu­

janza y de sus posibilidades para el porvenir, conmemo-
Tando a la vez conquistas inmarcesibles de nuestro glorio­
so Ejé rc i to y evocando la memoria de sus escritores in­
mortales. 

U n reciente episodio, al parecer intrascendente, de la 
vida local zaragozana, ha sido el punto de partida del acto 
que estamos celebrando y que yo interpreto cOmo una con­
quista de los hombres de letras de Aragón , exaltados en 
su patriotismo literario por los gloriosos avances de nues­
tro invicto Ejérc i to . 

Destacados literatos de las provincias de Zaragoza y 
de Teruel — se hallaban ausentes los de la provincia de 
Huesca—-con la patriótica colaboración de la Prensa za­
ragozana, concibieron la idea de cambiar el título del l i n ­
do teatro de Parisiana para denominarlo "Argensoia",, in­
terpretando así el anhelo de la opinión y haciendo justicia 
a. los dos preclaros ingenios que llevan este apellido, as­
tros de primera magnitud de la literatura aragonesa, figu­
ras prócer en la esplendorosa edad de oro de la patria 
española. 

Preciso es resaltar la calidad y elevación de esta i n i ­
ciativa, mucho más por los auténticos hijos de Barbastro, 
quienes, ausentes por sucesos que revisten la más t rágica 
de las actualidades, no podían acudir a expresar la más 
elemental de las cortesías, ni la más obligada gratitud a 
las provincias hermanas de quienes tanto honor habían re­
cibido. 

H a dicho un escritor que "la gloria de los pasados es 
honor de los presentes". Los talentos,, las virtudes, las no­
bles y grandiosas hazañas de los que habitaron en otro 
tiempo la tierra que nos vió nacer y cuyo aire respira­
mos, han dejado en su ambiente rastros de luz que han de 
iluminarla y enaltecerla para siempre. Sus recuerdos, a la vez 
que prendas de nuestro honor, son estímulo a nuestra v i r ­
tud y porción la más preciada de nuestro patriotismo. 

Nacidos en Barbastro, Lupercio y Bartolomé Leonar­
do de Argensoia, elevaron a las más altas cumbres el pres­
t ig io de su pueblo, de Aragón y de España. Dotados de 
poderosa inteligencia, de ingenio fértilísimo, de alma ge­
nerosa, de corazón bondadosísimo, de voHuntad sana y-

vigorosa; inspirados por sus ideas cristianas y poniendo 
su actividad portentosa al servicio de Dios, de la Patria 
y del ideal de la eterna hermosura, de la Humanidad en 
fin... plasmaron sus grandes virtudes en el heroísmo, la 
honradez, la belleza literaria y la apacible bondad que 
se desprenden de la lectura de todas sus obras y en su 
actuación de varones selectos, estrictos cumplidores de la 
ley moral de la conciencia humana. 

Mas, a las excelsas cualidades de que los Argensoia se 
hallaban dotados, es preciso agregar que, al ponerlas en 
práctica, no solamente se limitaron a una acertada. actua­
ción, sino que enseñaron moral con su conducta ejemplar/, 
legándonos monumentos literarios de inestimable valor y 
enseñanzas de singular valor educativo1. Y este a modo de 
patrimonio espiritual que los Argensoia legaron a quienes 
tuvimos el honor de nacer en el solar de su patria chica, 
oblíganos imperiosamente a poner de relieve sus singula­
res cualidades, a difundir sus bellas obras literarias, para, 
a la vez de deleitarnos con su lectura, propagar sus en­
señanzas, modelo para forjar buenos patriotas y literatos. 

A todos los aragoneses, y más a los que tuvimos la dicha 
de nacer en la tierra de los Argensoia. nos compete la 
realización de tales menesteres; y he aquí que el. azar 
ha hecho que, en la tarde hoy, el cantor de sus glorias 
sea yo, un modesto médico que jamás se atrevió a invadir 
en público el campo claro y soleado de la literatura. 

Justifican mi atrevimiento, además del imperativo seña­
lado anteriormente, la tendencia natural de todo científico 
a orientar su atención —• siquiera sea episódicamente — por 
senderos diferentes a los que cotidianamente recorre en 
su labor profesional, para lograr así el inefable descanso 
y la euforia que a los médicos proporciona el cultivo se­
creto o púlílico de toda manifestación art ís t ica — literatura, 
música, pinturá, fotografía...-—. 

Mas todo lo apuntado resulta pequeño ante lo que es­
timo el cumplimiento de un deber al dir igir la palabra en 
este Centro cultural a la juventud estudiosa, a quien te­
nemos el deber de preparar para el mañana, mañana que 
solamente será venturoso si al valor guerrero que se ha 
demostrado en la actual contienda — que tanta sangre y 
tantas lágrimas cuesta a los- españoles—^no sucediera otro 
valor cultural, el soldado de la páX, formado por jóvenes 
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inteligentes, laboriosos, cumplidores de sus deberes, enr 
tusiastas de la madre Patria y de sus glorias. Y por ello, 
y para que las admiréis , en toda su grandiosa magnitud, 
nosotros tenemos el deber de hacéroslas conocer. 

Pensad que la guerra es un momento — afectivamente 
eterno — en la dilatada vida de una nación, y que a este 
momento sucederá un largo espacio de tiempo durante 
el cual, vosotros, con vuestras acciones, habréis de labrar el 
presente y el porvenir de la Patria española. 

Disponeos, pues, con todo fervor a sentir, a amar con 
el más intenso de los amores a vuestra patria hi ja que es 
Aragón, y a vuestra madre Patria que es España. 

' * * , 

En el mundo de las Letras y en la Historia de la Li te­
ratura española, figura con singular relieve la denominada 
edad de oro, magnífico edificio literario que asentó sobre 
los Romanceros y Cancioneros, soberbiamente coronado 
p o / la inigualada producción de multitud de ingenios esr-
pañoles que florecieron durante todo el siglo x v i y buena 
parte del siglo x v i i . 

Ellos erigieron la supremacía de España en el mundo de 
las letras, épúca feliz, llena de realidades, por las inmor­
tales producciones literarias de Garcilaso de la Vega, Fray 
Luis de León, Fernando de Herrera, Luis de Góngora, 
Diego Hurtado de Mendoza, Vicente Espinel, Santa Te­
resa de Jesús, Juan de Avi la , Fray Luis de Granada, San 
Juan de la Cruz, Lope de Vega, Tirso de Molina, Juan 
Ruiz de Alarcón, Calderón de la Barca, Agus t ín Moreto, 
Miguel de Cervantes, Francisco de Quevedo, Lupercio 
y Bartolomé de Argensola, Juan de Mariana, Baltasar 
Gracián y Je rón imo de Zuri ta . . . para no citar mas que 
los de todos conocidos. 

He ahí la pléyade de inmortales escritores que en la poe­
sía lírica, la novela, la literatura mística, el teatro, como 
prosistas o historiadcres, forjaron una literatura neta­
mente española, de tal prestigio que eb mundo entero ad­
miraba con asombro la magnífica e ingente labor de los 
ingenios de nuestra patria. 

Aragón que ya había aportado a las letras el felicísimo 

Casa llamada del General Ricardos, en Barbastre, 
donde nacieron los hermanos Argensola. 

ingenio de Marcial — escritor satírico de la España ro­
mana— contribuyó destacadamente al esplendor de la edad 
de oro con la.. labor insigne de Baltasar Gracián y de 
los hermanos Argensola. 

Aragón , que seguramente y en breve honra rá a Mar­
cial y a Baltasar Gracián, tiene acordado dedicar un acto 
de homenaje a los Argensola, y a título de prólogo se 
celebra este acto en este Centro de "Fomento de Cultura". 

Consignemos, en primer lugar, que Lupercio y Barto­
lomé Leonardo de Argensola tuvieron un hermano menor 
llamado Pedrq, religioso agustino, fallecido prematura­
mente, y que en sus pocos años ya dió pruebas de excelen­
te poeta, . y resumamos a continuación las vidas de los 
Argensola, sintetizando los datos publicados por Adolfo 
de Castro y López Landa, notables bibliófilos que se han 
ocupado de este particular. 

Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola nacie­
ron en la ciudad de Barbastro, aquél en . 15 59 y éste en 
1562. Sus padres fueron Juan Leonardo y doña Aldonza 
de Argensola, que igualmente tuvieron de su matrimonio 
dos hijos m á s : Pedro, que mur ió fraile agustino', y Ana 
Mar ía . 

Ambos hermanos, Lupercio y Bartolomé, hallándose su 
padre en Alemania al servicio del emperador Maximi l ia­
no I I , entraron a estudiar, en la Universidad de Huesca, 
elocuencia, historia antigua y lengua griega, y a más filo­
sofía y leyes. Ambos demostraron desde muy corta e d a é 
su afición a la poesía. 

Lupercio, en 1585. entró al servicio de don Fernando 
de Aragón, duque de Villahermosa, en calidad de secre­
tario, y con este motivo, al lado de aquel personaje, unas 
veces residía en Zaragoza y otras en Madrid. 

Por aquel tiempo se fundó una academia, llamada I m i ­
tatoria, en Madrid, a semejanza de las de Italia. Cada 
académico adoptaba un nombre al entrar en ella. Así co­
mo Pedro Soto de Rojas tomó el de Ardiente, Lupercio 
se hacía llamar Bárbaro . La principal causa de este ex­
travagante nombre consistía en ser doña Mar ía Bá rba ra 
de Albión la dama a quien servía. Con ella casó en 1585, 
teniendo veinticuatro años de edad. 

Compuso en tan cortos años tres tragedias: " L a F i l i s " , 
" L a Alejandra" y "La Isabela",, muy aplaudidas en los 
teatros de Madrid y Zaragoza, muy celebradas por Cer­
vantes, y, a pesar de todo, muy desmayadas en la invención 
y en el estilo. 

Lupercio llegó a ser presidente de la Academia Imi ta­
toria. 

Cuando las alteraciones de Zaragoza por la huida de 
Antonio Pérez a Aragón , Lupercio tomó una parte activa 
eh aquellos • acontecimientos, procurando que ni fuesen en 
ofensa de Felipe I I , n i en detrimento de las leyes del reino. 
E l mismo lo declara cuando dice : "yo me hallé presente 
a las cosas más graves de A r a g ó n y en la corte del Rey, 
y t ra té con los ministros reales "mucha parte dellas. F i ­
nalmente, como dijo aquel troyano, yo puse las manos y 
fui parte en ello". 

Terminados aquellos sucesos, la emperatriz Mar ía de 
Austria, que residía en el convento de las Descalzas de 
Madrid, juntamente con su hija la infanta doña Marga­
rita, eligió a Lupercio, por indicación de los duques de 
Villarhermosa, para el cargo de su secretario. E l archi­
duque Alberto le nombró al propio tiempo gentilhombre 
de su cámara. 

En la corte se dedicó Lupercio a traducir los Anales, 
de Táci to, ignorándose si dió fin a su tarea.. 

Felipe I I I creó la plaza de cronista mayor de la coro­
na de Aragón . La que habían dado hasta entonces los 
diputados de Zaragoza era sólo la de cronista del reino. 
Lupercio Leonardo fué elegido para el nuevo cargo. 

En febrero de 1602 murió la emperatriz doña María , por 
lo cual Lupercio abandonó la corle. 

Los diputados de Zaragoza, estando convaleciente de 
una gravís ima enfermedad, le encargaron escribiese una 
información de las alteraciones de aquella ciudad cuanda 
lo de Antonio Pérez . 

Este libro, escrito en vindicación de los aragoneses con-
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t ra los escritores castellanos y extranjeros que habían ha­
blado contra su fidelidad pOT causa de los tumultos en de­
fensa de Antonio Pérez, tiene muy buen estilo, claridad 
en la narración, y, hasta cierto punto, exactitud en los 
hechos... 

También escribió Lupercio una vindicación de Jeróni ­
mo Zurita, y recibió el nombramiento de cronista de 
Aragón . 

Gon la licencia de los diputados, pasó a Nápoles con 
el docto e ingenioso conde de Lemos, el cual en su v i ­
rreinato quiso estar rodeado de hombres notabilísimos. L u ­
percio fué, en 1610, nombrado superintendente de la se­
cre tar ía del virreinato de Nápoles. 

De acuerdo con el conde de Lemos, fundó en la capital 
una academia con el t í tulo de los Ociosos. En su cargo 
no dejaba de prestar servicio al reino de Aragón , a las 
autoridades y hasta a muchos particulares. 

Lupercio, en tanto, estimando en muy poco sus servi­
cios, como acontece a las personas de más talento y más 
condición a medida que el uno y la otra se acrecientan con 
los años y la experiencia, quemó en Nápoles todos sus ma­
nuscritos poéticos. Su hijo don Gabriel Leonardo de A l -
bión trabajó cuanto pudo por restaurar esta pérdida, re­
cogiendo con suma diligencia los que se conservaban es­
paciados entre sus amigos y publicándolos en 1634 con 
la-s rimas de Bartolomé. 

Pasados tres años de residir en Nápoles, pidió a los di­
putados del reino p ró r roga en su libertad, la cual le otor­
garon en atención a sus graves estudios en medio de los 
negocios y públicos que tanto le afamaban. 

Poco tiempo gozó de esta licencia. En 1613 murió en 
brazos de su protector, el conde Lemos.. 

Su hermano Bartolomé ya en 1588 había obtenido el 
curato y rectoría de Villahermosa, por la presentación que 
de él había hecho don Fernando de Aragón . 

Guando las alteraciones de Zaragoza, ayudó a su her­
mano Lupercio en la empresa de defender la fidelidad del 
reino. Algunas cartas de los diputados a Felipe I I fue­
ron también escritas por Bartolomé. 

Siguiendo en todo la suerte de su hermano mayor, fué 
capellán de la emperatriz doña Mar í a de Austria. Guan­
do mur ió esta señora, pasó a la corte, que estaba en Va­
lladolid. 

A instancias del conde de ] Lemos escribió la Historia 
de la conquista de las islas Molucas (Madrid, 1609), obra 
de amenísimo estilo, más prqpio de la novela que de la 
historia en muchísimos pasajes, por más que su hermano 
Lupercio se esforzase en probar lo contrario. 

E l mismo conde lo llevó al virreinato de Nápoles con 
el importantísimo cargo de secretario de Estado y Gue­
rra . Viajó en 1615 a Roma en solicitud de una canonjía 
en la meropolitana de Zaragoza. 

Bartolomé obtuvo una canonjía de La Seo de Zarago­
za; el Papa mismo le dijera cuán acreedor lo consideraba 
a mayores premios. 

En 1615 fué nombrado cronista del Reino de Aragón , 
_y al año siguiente regresó a Zaragoza, terminando ya 
el tiempo del virreinato del conde de Lemos. 

En cumplimiento de su cargo de cronista, escribió " P r i ­
mera parte de los anales de Aragón que prosigue los del 
secretario Je rónimo Zuri ta desde el año 1516" (Zarago­
za 1630). Este volunten sólo encierra la historia de los 
cuatro primeros años del reinado de Garlos V . 

Murió Bartolomé Leonardo de Argensola en Zarago­
za, el día 26 de febrero de 1631. 

"Fué, según Pellicer, de estatura mediana, de rostro lle­
no y abultado, de tez Manca, de ojos pequeños, de frente 
espaciosa y de nariz proporcionada. 

Si con lo que antecede quedan reseñados brevísimamente 
los rasgos generales de la vida de los dos hermanos A r ­
gensola, nos complacería sobremanera hacer a continua­
ción el análisis detallado de todas sus obras, aunque para 
ello habríamos de tener una cultura que nos diera auto­
ridad para emitir un juicio exacto. 

Garecemos de aquella condición y, por otra parte, se-

W i n 
l i l i 

1 * 

Ü i l 

Retrato de Bartolomé Leonardo ce Argensola 

ría abusar de vuestra bondad, someteros a la tortura de 
una prolija exposición que haría este acto de una dura­
ción excesiva. 

Sería labor tan agradable como provechosa diferenciar 
la personalidad perfilada de cada uno de los hermanos A r ­
gensola, adentrándonos en el estudio de la condición inte­
lectual con que la Providencia dotó a estos varones, y las 
modificaciones que el mundo extrínseco imprimió en la 
modalidad de sus producciones, hasta llegar a deducir la 
etiología de sus actuaciones en el mundo de: las Letras, 
pero quede esta labor para personas más autorizadas, cul­
tivadoras de la psicología y de la crítica literaria. 

Por nuestra parte habremos de resaltar que las pro­
ducciones más importantes de Lupercio fueron los sone­
tos, las sátiras y epístolas, habiendo demostrado condicio­
nes de historiador veraz y de prosista de bello estilo y 
dicción pura; y, en último lugar, de autor idramático de 
la condición que en aquella época podía apetecerse. 

Los sonetos de Lupercio;, amatorios o descriptivos, son, 
en general, elegantes, bien versificados y de clásica .pre­
cisión, como puede apreciarse en los tres que transcribi­
mos a continuación: 

imagen espantosa de la muerte, 
Sueño cruelj no turbes más mi: pecho. 
Mostrándome cortado el nudo estrecho, 
Gonsuelo solo de mi adversa suerte. 

Busca de. algún tirano el muro fuerte. 
De jaspe las paredes, de oro, el techo, 

. - O el rico avaro en el angosto lecho -
, Haz que temblando con sudor despierte. / 

E l uno vea el popular tumulto ; 
. Romper con furia las cerradas puertas, : / 

O al sobornado siervo el hierro oculto. 
El otro sus riquezas, descubiertas 

Gon llave falsa q con violento insulto 
Y déjale al amor sus glorias ciertas. 
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l i í:: 1 

Magnífico alero de la casa del General Ricardos, espléndida maniféstación de arte del siglo XVI 

Yo os quiero confesar, don Juan, primero. 
Que aquel blanco y carmín de doña Elvira 
No tiene de ella más, si bien se mira, 
Que el haberle costado su dinero. 

Pero también que confeséis vos quiero 
Que es tanta la beldad de su mentira, 
Que en vano a competir con ella aspira 
Belleza igual en rostro verdadero. 

Mas, ¿qué mucho que yo perdido ande 
Por un engaño tal, pues que sabemos 
Que nos engaña así Naturaleza? 

Porque ese cielo azul que todos vemos 
N i es cielo ni es azul, i Lás t ima grande 
Que no fuera verdad tanta belleza! 

Lleva tras sí los pámpanos octubre 
Y con las grandes lluvias insolente. 
No sufre Ibero márgenes ni puente. 
Mas antes los vecinos campos cubre. 

Alón cay o. como suele, ya descubre 
Coronada de nieve la alta frente; 
Y el sol apenas vemos en Oriente, 
Cuando la opaca tierra nos lo encubre. 

Siente el mar y selvas ya la saña 
Del Aquilón, y encierra su bramido 
Gente en el puerto y gente en la cabaña. 

Y Fabio, en el umbral de Táis tendido, 
Con vergonzosas lágrimas lo baña,, 
Debiéndolas al tiempo que ha perdido. 

La sát i ra es la obra maestra de Lupercio. siendo la me­
jor de las suyas la dedicada a una dama cortesana; y no 
renunciamos a reproducir uno de 'sus tercetos descripti­
vos de Aranjuez, que dice: 

La hermosura y la paz de estas riberas 
Las hacen parecer a las que fueron 
En ver pecar al hombre, las primeras. 

En el arte de forjar los sonetos, nadie ha superado a 
los Argensola. 

No podemos seguir en el análisis de las obras de L u ­
percio, por el tiempo que habríamos de invertir, l imitán­
donos a señalar la exquisitez de sus odas (dedicadas al 
martirio de San Lorenzo, a Felipe I I en la canonización 
de San Diego, y la canción a la Esperanza), las bellas tra­
ducciones que hizo de Horacio, sus correctísimos discur­
sos pronunciados en una Academia de Zaragoza, su nota­

ble "Información de los sucesos del Reino de Aragón en 
los años de 1590 y 91". algunas cartas eruditas, y solamen­
te citar sus tres tragedias: "Alejandra", "Isabela" y "F i l i s '> 
desaparecida esta última. 

Bartolomé Leonardo de Argensola cultivó con prefe­
rencia campos de la literatura semejantes a los que fueron 
de la predilección de su hermano, superándole en dertos 
aspectos, polarizados en sentido religioso dada su condi­
ción de sacerdote. 

Resaltan entre sus más notables trabajos, los de historia­
dor, siendo fehaciente prueba de ello, su gran obra de "Con­
quista de las Islas Malucas", considerada como narrac ión 
histórica veraz y de excelente estilo, que le acreditó de pro­
sista excelso. "Los Anales de Aragón que prosiguen los- de 
Zuri ta" , obra suprema de gran extensión. Sus notables 
opúsculos "Sobre las cualidades que ha de tener un per­
fecto cronista", "De cómo se remediarán los vicios de la 
Corte y que no acuda a ella tanta gente inúti l" , y "Rela­
ción del torneo que Zaragoza celebró en honor de la Reina 
de H u n g r í a el 13 de enero de 1630". 

Asimismo son modelos de dicción y sana moral sus epís­
tolas, excelsas sus traducciones de Horacio y de epigramas 
de Marcial, sus odas y sátiras insuperables, mostrando ad­
miración por las bellezas de la naturaleza en estrofas admi­
rables, como las que describen la torre que poseía en Mon-
zalbarba, y que por su extensión renunciamos a reproducir. 

Compuso con asombrosa facilidad sonetos numerosís imos, 
verdaderas maravillas, algunos de insuperable belleza, coma 
el que reproducimos a cont inuación: 

Dime, Padre común, pues eres justo, 
¿ Por qué ha de permitir tu providencia 
Que arrastrando cadenas la inocencia 
Suba la fraude a tribunal augusto? 

¿Quién da fuerza al brazo que robusto 
Hace a tus leyes firme resistencia, 
Y que el celo que más la reverencia 
Gima a los pies del vencedor injusto? 

"Vemos que vibran victoriosas palmas 
' Manos inicuas, la vi r tud gimiendo 

Del triunfo en el injusto regocijo". 
Eso decía yo., cuando riendo 

Celestial ninfa apareció y me d i jo : 
" ¡ C i e g o ! , ¿es la tierra el centro de las almas?"... 

( Cont inuará ) . D r . J o a q u í n A z n a r M o l i n a . 
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P R O S A S Y V E R S O S DE D: A N A F, A B A R C A DE B O L E A 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 

€. Villancico al Nacimiento 

(Sobre motivos populares, se va acentuando la estiliza­
c ión ; por ejemplo : Virgen=nave) (p. 13). 

D e l a a l t a c u m b r e d e l C i e l o 

a v n h u m i l d e v a l l e b a x a , 

e l S u p r e m o M a y o r a l , 

e n a m o r a d o d e l a l m a . 

A c o m p a ñ a n s u P e r s o n a , 

m i l A n g é l i c a s e s q u a d r a s 

c u y a c e l e s t i a l g r a n d e z a 

s o l o m e r e c i ó s u g a l a . 

L l e g a c o n s e g u r o a l p u e r t o , 

s i n ç o ç o b r a r e n b o r r a s c a , 

y d e l a N a v e M a r í a 

g o z o s o s e d e s e m b a r c a . 

. e s t r i v i l l o 

a c o m p r a r z a g a l e j o s 

. .. d e l C i e l o g a l a s , 

q u e e n s u s I n d i a s p r e c i o s a s 

0 y s o n m u y f r a n c a s . 

E n a m o r a d o y z e l o s o , 

V d e x a s u d i v i n o a l c a z a r , 

. p o r v n p o b r e p o r t a l e j o 

d o n d e b r u t o s l e a c o m p a ñ a n . 

Y a u n q u e su A m a d a s e e s c u s a , 

su f i n e z a h a s i d o t a n t a , 

Q U E A M E D I A N O C H E P A D E C E 

R I G O R E S D E H E L A D A E S C A R C H A . 

R o n d a su p u e r t a l l o r o s o , 

P E R O S I E M P R E E L A L M A I N G R A T A , 

Q U A N T O M Á S L E O F R E C E E L C l E L O 

L E C O R R E S P O N D E C O N P A J A S . 

E S T R I V I L L O 

AL P O R T A L A L M A M I A . 

d o n d e Dios l l o r a , 

p o r q u e v e q u e l e t r a t a s , 

n o c o m o e s p o s a . 

E n j u g a r l e p r o c u r a 

sus P e r l a s b e l l a s , 

Q U E S E R Á C O S A F A C I L 

C O M O L E Q U I E R A S . 

, EN M I L F U E R T E S C A D E N A S 

L E T I E N E S P U E S T O . 

Y ES T A N B U E N O , Q U E G U S T A 

D E L C A U T I V E R I O . 

A g o z a r c o n Dios v a m o s , 

A L M A D I C H O S A , 

S I D E P A Z , E N L A T I E R R A , 

D E L C I E L O , G L O R I A . 

7, A L B A D A D E L N A C I M I E N T O 

(Dialectal; con reminiscencias del Sayagües, de E n ­
cina, sobre todo en los nombres: P a s c u a l , B a t o , B r a s , 

C h i l , M i n g a r r o n . . . Españolización del Belén, localizán­
dolo en las montañas altoaragonesas. P a r v a d a es la paja 
donde descansa Jesús ; n a t e r ó n y c r a b i t o s los regalos que 
le ofrecen los pastores: e l n i ñ o e n t r e t r a p o s l o e m b o l l i -

c ó su m a d r e . . . Es tá lleno de alusiones regionales; por 
ejemplo el t i z ó n d e N a d a l , costumbre antiquísima) (p. 5 2 ) . 

M e d i a n o c h e e r a p o r f i l o s , 

l a s d o z e d a b a u n r e l o c h , . 

q u a n d o h a n a g i d o e n b e l e n 

v n m o z a r d e t c o m o u n s o l . 

N a c i ó d e u n a h e r m o s a N i ñ a , 

V i r g e n a d u ( i ) q u e p a r i ó , 

y d i z q u e d e x o l o C i e l o 

p o r e s t e m u n d o t r a y d o r . 

B u e n a , g a n a n a (2) t e n i d o , ' 

p u e s n o l e n (3) a g r a d e j o n , 

a q u e l l a s p o r q u i l o f i z o , 

y b i e n c r a r o l o - v e y ó . 

E n f i n , n a c i ó e n v n p e s e b r e , 

c o m o L u c a s l o d i c i ó ; . 

n o s e e n u l l e , s i l e d i z e n 

q u e . e n l a s p a l l a s l o t r o b o n . 

D i ' c e n l o P a s c u á l , y B a t o , 

B r a s , y C h i l , y M i n g a r r o n , 

y l o M a y o r a l T u r i b i o , 

q u e e l l o s p r i m e r o l o b l o n . 

B u e n a s e r á l a p a r p a d a , 

q u e a q c e s e g r a n o e s c o n d i ó , , 

q u e e n d e n p u é s d e b i e n m o l i d o 

f a r á u n r i c o P a n D e F l o r . 

C o n t a r o n , q u e u n o s M o ç a r d o s 

C O N U N A AnCHELICA V O Z , 
g r o r i a y p a z i b a n c a n t a n d o , , 

d a n d o l e a l m u n d o a l e g r o n . 

L l e v á r o n l e l o s P a s t o r e s 

d e c r a b i t o y n a t e r o n , 

d o s m i l m i l l e n t a d e a q u e l l a s , • 

D E Q U E E L N i ñ o s e f o l g o . 

d í x o n , q u e e n t r e t r a p o s s u m a d r e , 

c o n t e n t a l o e m b o l l i c ó ; . i 

y q u e e s t a b a h e r m o s a ; , y l i n d a , 

c o m o v n a l m a q u e e s d e d l o s ' , 

E n t r e v n b u e y , y e n t r e u n a a z e b l a , 

c o n m u y t o g o y o n a c i ó ; 

a u n q u e d e v e r t a l s o c c e s o , 

D I Z , Q U E AbACUC S E E S P A N T Ó . 

E l S a n t o v i E l l o C h u s s e p e , 

c o n t e n t o e s t a v a , p o r d i o s , 

a d u q u e a n t e s e s t i ó t r i s t e , 

p o r q u e n o t r o b ó m e s o n . 

E n D E S P U E S N O S I N T I Ó C O S A , 

q u e su F i l l ó l o o r d e n ó ; ; 

Q U E S I N S E R B l S P E N I P A P A , 

Y E M U Y G R A N D E O R D E N A D O R . 

Lo S A B R O S O , Y L I N D O N l Ñ O , 

a u n q u e p l o r a , y a r i d i ó ; 

p l o r a , q u a n d o n o l o q u i e r e n ; 

y r i d e a q u i e n l o q u i r i ó . 

L i s t o s a n d a n l o s A n c h e l e s , 

d e l c i e l o a l s u e l o , v a j o n , 

c a n t a n d o , g l o r i a e n l o s c i e l o s , 

y p a z e n l a t i e r r a a t o z . 

L a c o m a r c a d e B e l é n , 

b u e n a f i e s t a s e g o z ó ; 

m a s e l l a f u e v n a c o y t a d a , 

q u e g u a r d a r l a n o s a b i ó . 

t o z l a c l a m a n b u e n a n o c h e , 

d i r a l o l a c o l a c i o n , 

y l o t i z o n d e n a d a l , 

q u e y e n o m b r a d o t i z o n . 

d l r a n l o l o s v i l l a n c i c o s ) , 

y d l r a n l o l o s c a n t o r s ; 

d i r e l o y o , q u e m e e n f u e l g o , 

d e r e p i q u e t i a r l a v o z . 

Y a q u e s a b e z d o e s t á e l N i ñ o , 

p r o c u r a d v e y e r l o t o z , 

q u e a q u e l q u e n o l o v e y e r e , 

m a l l a c u e n t a l e s a l i ó . 

(1) De ad hunc: entonces. 
(2) De inde: ená: na. 
(3) L e n : le en. 
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A su M a d r e , y a C h u & e p é > 

P U S L O M E R E C E N L O S D O S , 

D A R E Z L E L A NORABUENA 
D E S T E F i l l ó , q u e t e n i o n . 

T o d o s e l p i e l e b e s e m o s , 

q u e e s n u e s t r o D i o s , y S e ñ o r ; 

p i d i e n d o f a g a p e s e b r e 

d e l C r i s t i a n o c x m r a ç o n . 

8. B A Y L E P A S T O R I L A L N A C I M I E N T O 

(En forma dialogada, alternando los decires. Hay cultis­
mos, por ej. p e r g e ñ a r . Hay también leonesismos: g u a r -

D O R O N = O R O N . ) (p. 73-74) 

B r a s . — A l a , a o Z a g a l e s , 

d o l e o s d e m i s m a l e s , 

c a t a d q u e u n M o ç a r d o , 

m u y l l i n d o y g a l l a r d o , 

l a g r o r i a h a c a n t a d o , -

y á y o m a e s p a n t a d o , 

q u e t o d o t r e m o l o . 

G i l . — A c u d e B a r t h o l o , 

y c a t a q u e B r a s , 

y a n o n p u e d e m a s , " 

d i n o s l o q u e h a s i d o , 

q u e y o d e a b u r r i d o , 

N I R I O , N I CANTGj 
Y TODO M E E S P A N T O . 

A n g . — G l o r i a a D i o s e n l a s a l t u r a s < 

P A Z E N L A T I E R R A A L O S H O M B R E S , 

Dios h A n a c i d o e n B e l e ^ n 

e n e s t a d i c h o s a n o c h e . 

B r a s . — O t r a v e z g r o l l e a , 

y c o m o c o r c h e a 

l o b e l l o D o n c e l . 

P a s c u a l . — Y q u e d i z e é l , 

s a b e z l o P a s t o r e s ? 

G i n e s . — D e D i o s l o s a m o r e s . 

P a s c u a l . — Y e x e D i o s q u e y e ? 

G i l . — Y o n o l o d i r é , 

q u e n u n c a l o h e v i s t o . 

G i n e S ; — P u e s c o r r e t u l l i s t o , 

y o i r n o s l o h a s . 

G i l . — N o f a r é y o p a S . 

B a r t o l o . — P u e s n i y o t a m p o g o i , 

o l a t u e s t a s l l o c o ? 

n o y a m a s q u e i r . , ' , 

y f e r t e n d e z i r ? 

G i l . — D í ñ o s l o t u B r a s , 

q u e b i e n l o f a r á s , 

p u e s d e n d e l a c u n a 

v a s a l a T r i b u n a , 

B r a s . ' — Y o d i r é S e r r a n o s 

l o q u e h e p e r g e ñ a d o , 

d e n d e q u e h e p l e g a d o ' 

l o c u e n t o a m i s m a n o s . 

D i z e q u e e r a s e q u i s e e r a , 

q u e v n P a d r e t e n e b a v n F i l l ó , 

t a n v n o c o n s u m e s t é , 

q u e s e p a r e g e v a a l m i s m o ! , 

n o s e e s t a v a n l o s d o s s o l o s , 

q u e t a m b i e n y e v a e n v n n i d o 

\ v n a P a l o m a s i n y e l , 

p l e n a d a m o r e n f e n i t o . 

E l s o l i o d e s u r e p o s o , 

! E S m u y g o z o s o y C R E C I D O , 

t o d o r o d e a d o d e a n c h e l e s , 

q u e l e d i x o n c l e l o i m p i r e o . 

L a s t r e s P e r s o n a s q . o s c u e n t o , 

q u e s o n v n Dios e n f e n i t o , 

c r i ó v n H o m b r e , y M u l l e r ^ 

Y L E S N E D I Ó V N PaRAYSO. 
M a s e l l o ç m u y s u p e r b i o s o s , 

n o n s a l l ó n a g r a d e c i d o s , 

n i n g u a r d o r o n e l m a n d a d o , 

q . l e s n e f i z o e l s e ñ o r m i s m o . 

LlANZOLOS DE AQUELLA H U E R T A , 

QUEDANDO P O R S U D E L I T O , 

p r i v a d o s d e t a n t a g l o r i a , 

p o r s i e m p r e j a m á s s u s f i e l o s . 

D e t e r m i n a r o n e n s u C h u n t a 

' Q U E " V I N I E R A AL MUNDO EL F l L L O i , 

A R E P A R A R TAN G R A N D A Ñ O , 

Y A B E N D E C I R L O M A L D I T O ' . 

E m b I O N A B U S C A R C A S A 

v n a l a d o P a r a n i n f o , 

d e a q u e l l o s s u s c o r t e s a n o s , 

t a n d i s c r e t o s c o m o l l i n d o s . 

E s t e p l e g ó a n u e s t r a t i e r r a , 

d e M a r c o a l o s v e n t e c i n c o , 

a C a s a d e u n a D o n c e l l a , 

q u e e s d e l o s s i g l o s p r o d i j o . 

E l l a , a u n q u e e n t o d o y e r i c a , 

s e v e t a n p o b r e d e e s p r i t o , 

q u e l o h o s p e d ó e n s u s e n t r a ñ a s , 

p e n d o l a s c e l e s t i a l n l c h o . 

m Y A S S l , S A B E D , Q U E EXE DlOS, 
É F E Y T O H O M B R E , Y E T A N NIÑO, 
Q U E E N T R E T R A P E Z , D I Z E LlUCAS, 
l e t r o b a r e z e s c o n d i d o . 

O y h a n a g i d o e n B e l e n , 

s e g u n t e l a n c h e l l o d i x o / 

p o r q u e a v e r p a z e n l a t i e r r a , 

N O N P U E D E S I N O E S T Á ChRISTO.. 
T e n e d l l à s t i m a , q u e n a c e 

e n n o c h e d e t a n t o f r i o , 

q u e a l o s c o r a ç o n e s p l e g a r , 

y l o s t i e n e e m p e d e r n i d o s . 

V á m o s l o a v e r , y l e v e m o s 

l e ñ a , q u e s o , p a n , c r a b i t o s , 

y l a g r i m a s , p o r q u e b e b a , 

q u e l a s e s t i m a e l c h i q u i l l o , 

s í c o n r a m o s y s o n a j a s , 

o y a b e l e n a c u d i m o s , , 

v a j a s a u p e m o s d e h a z e r n o s , 

b a y l a n d o c o n r e g o c i j o . 

e s t r i v i l l o 

a a l e g r a r e l n l ñ q . p a s t o r e s , 

v a m o s t o d o s c o n r a m o s , y f l o r e s , 

y h a z e l l e l a s a l v a , 

y c o g e d d e l s o l d e l u s t i c i a 

l a s P e r l a s q u e v i e r t e 

EN B R A Ç O S D E L AlVA, 

9. R O M A N C E A V N F V E N T E 

(Die índole popular, pero a legór ico: la fuente es la del 
Convento de Casbas : 

" f u e n t e e n h u e r t a d e M O N J A S , 

Q U I E N D U D A Q U E T E N D R A S A L . . . " 

la fuente del Peral) (p. 75). 
F u e n t e , q u e e n c i r c u l o b r e v e , 

p e r f u m e s d e g r a n r a u d a l ; 

s i t u s p r i n c i p i o s o b s e r v a s , 

n o t e p r e c i p i t a r á s . 

C o n s i d e r a q u e m e n d i g a , 

e n d i v e r s o m i n e r a l , 

c o n a n h e l o s d e g r a n a n c i o i s a 

t e n o s q u i e r é s o s t e n t a r . 

R i c a d e b i e n e s a g e n o $ . 

t o d o s n o s d i z e n q u e e s t á s ; 

' q u e u s u r p a s , q u a l p o d e r o s o , 

a l o s p o b r e s e l c a u d a l . 

D e a m b i c i o s a t e c a l u m n i a n . 

M a s t u t e p u e d e s q u E x a r ^ 

p u e s v e s , n o t e a g r a d e c e m o s 

e l g r a n g u s t o q u e n o s d a s . 

R e c i é n n a c i d a s e o f r e c e , 

a c l a u s u r a t u h u m i l d a d ; 

n o s o n a c c i o n e s d e n i ñ a , 

a u n q u e s e a n e n a g r a z . 

) o s é M.a C a s t r o Y C a l v o 

( Cont inuará ) 
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I n d i c e g e o g r á f i c o i n f o r m a t i v o d e l o s p u e b l o s d e A r a g ó n 

S E R V E T O . — Lugar con Ayuntamiento de 404 habitan­
tes del partido de Boltaña (Huesca), del que dista 36 k i ­
lómetros y 125 de la capital. La estación más próxima 
Barbastre a 72 kilómetros. Posee minas de plata, plomo 
y pizarras finas. Celebra sus fiestas el 31 de agosto, San 
Ramón. 

-SESA. — Vi l l a con Ayuntamiento de 911 habitantes, del 
partido de Sar iñena (Huesca), del que dista 27 kilóme­
tros y 12 de la estación dje Grañén . Carretera de 
Sar iñena que empalma en Siétamo con la de Huesca 
a Barbastro y la de Sariñena a Huesca por Novales 
y Albero Alto , y la de Grañén a Pertusa. Su tér­
mino municipal, bañado por el río Guatizalemay produce 
cereales, almendras, uvas, aceitunas y sus famosas cirue­
las claudias, producto de su comercio de exportación. 
Industria vinícola y olivarera. Celebra sus fiestas del 15 
al 18 de agosto. 

S E S T R I C A . — Vi l l a con Ayuntamiento, de 1.027 habitan­
tes, del partido de Calatayud (Zaragoza), del que dista 
22 kilómetros y 3 de la estación de Morés . Su término 
municipal produce cereales. Industrias vinícola y ol i ­
varera. 

I S E S U É ; — ' L u g a r con Ayuntamiento de 385 habitantes, 
del partido de Boltaña (Huesca), del que dista 60 kiló­
metros y 85 de la estación de Barbastro. Riqueza pecua­
ria. Comunica con Barbastro, Huesca, Campo, Benasque 
y Monzón por carretera. Celebra sus fiestas el 25 de 
agosto. 

S I E R R A D E - L U N A . —Lugar con Ayuntamiento de 769 
habitantes, del partido de Ejea de los Caballeros (Zara­
goza), a 25 kilómetros de Zuera y 50 de la capital. Ca­
rretera de Zuera a Muri l lo de Gállego por Luna. Su tér­
mino municipal produce cereales. Yacimientos de caliza. 
Celebra sus fiestas el 14 de septiembre, la Exal tación 
de la Santa Cruz. 

S I E S O D E H U E S C A . —- Lugar con Ayuntamiento de 
419 habitantes, del partido de Huesca, del que dista 30 
kilómetros. Su término municipal produce cereales. I n ­
dustria olivarera. Comunica con Angüçs , Polnzano y 
Monzón por carretera. Celebra sus fiestas el 11 de no­
viembre, San Mar t ín . 

S IESO D E Y U C A . — L u g a r de 68 habitantes, del partido 
de Jaca (Huesca). a 3 kilómetros de Latrey a cuyo Ayun­
tamiento está agregado. 

S'IESTE. — Lugar con Ayuntamiento de 420 habitantes, 
del partido de Boltaña (Huesca), del que dista 2 kilóme­
tros y 60 de la capital. Su término, bañado por el r ío de 
su nombre, produce cereales, hortalizas, aceitunas, uvas 
y fruta. Industria olivarera y vinícola. Celebra sus fies­
tas el 29 de agosto. 

S I É T A M O . — Lugar con Ayuntamiento de 778 habitantes, 
del partido de Huesca, del que dista 12 kilómetros, sien­
do su estación la más próxima. Carretera de Huesca a 
Monzón. Industria vinícola. Celebra sus fiestas el 29 de 
abril y 18 de diciembre. Palacio del conde de Aranda. 

S I G E N A . — Cabaña de 57 habitantes, del partido de Sa­
riñena (Huesca), a un ki lómetro de Villanueva de Sige-
na, a cuyo Ayuntamiento está agregado. 

S I G Ü É S . — ' L u g a r con Ayuntamiento de 777 habitantes, 
del partido de Sos (Zaragoza), del> que dista 30 kilóme­

tros y 150 de la capital. La estación más próxima Jaca, 
a 48 kilómetros. Celebra sus fiestas el 26 de diciembre, 
San Esteban. 

STLVES.^—Aldea de 56 habitantes, del partido de Bol taña 
(Huesca), a 5 kilómetros de Boltaña, a cuyo Ayunta­
miento está agregado. 

S I N Y S A L I N A S . — Lugar con Ayuntamiento de 525 ha­
bitantes, del partido de Boltaña (Huesca), del que dista 
42 kilómetros, 98 a Barbastro y 140 a Huesca. Riqueza 
forestal y pecuaria. Yacimientos de plomo y plata. Ca­
rretera de Bielsa a Barbastro. Celebra sus fiestas el 3 de 
agosto, San Esteban. 

S I N G R A . — Lugar con Ayuntamiento de 468 habitantes, 
del partido de Albarracín (Teruel), del que dista 30 k i ­
lómetros y 41 de la capital. La estación más próxima 
Villafranca del Campo, a 5 kilómetros. Carretera de Te­
ruel a Calatayud. Celebra sus fiestas el1 3 de febrero, 
San Blas. 

S I N U É S . — Lugar con 208 habitantes, del partido de Jaca 
(Huesca), del que dista 20 kilómetros. Celebra sus fiestas 
el primer domingo de octubre, Nuestra Señora del Ro­
sario. 

S I P Á N . — Lugar con Ayuntamiento de 220 habituantes, 
del partido de Barbastro (Huesca), del que dista 14 kiló­
metros. Principal producción, aceite. Celebra sus fiestas 
el 22 de julio, Santa Mar ía Magdalena. Al t i tud , 800 
metros. . > . 

SIRESA. — Lugar de 350 habitantes, del partido de Jaca 
(Huesca), a 2 kilómetros de Hecho, a cuyo Ayuntamien­
to está agregado. Celebra sus fiestas el 3 de febrero., 

I B E R I A 
COMPAÑÍA A E R E A DE T R A N S P O R T E S 

SERVICIOS AEREOS 
O T O R E S 1 6 P L A Z A S 

ffaríes * Jueves * Sábados 
Desde l a r a g o z a a 

Viforia 
B u r d o s 
Valladolid 
Salamanca 
Sevilla 

Para informes, reserva de plazas 

y adquisición de billetes: 

Oficina Patronato Nacional Turismo 
Plaza de Sas, núm. 7 — ZARAGOZA 
SINDICATO OE IN1C4ATIVA — Teléfono 1117 
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B A N C O D E A R A G Ó N 
CAPITAL . 20.000.060 
Fondo de Reserva 7.383.064'74 

SUCURSALES: 

MADRID, Avenida del Conde Peñalver 13 

VALENCIA, Plaza de Emilio Castelar, 18 

28 Sucursales en otras capitales 

y plazas importantes. 

Oficina de servicio de cambios de moneda 

en la estación internacional de Canfranc. 

B A N C A 
B O L S A 
C A M B I O 
CAJA DE AHORROS 

Departamento especial de cajas fuertes 
de alquiler 

P r é s t a m o s c o n garant ia de f i n c a s 

r ú s t i c a s y urbanas por cuenta del 

BANCO , H I P O T E C A R I O DE ESPAÑA . . 
Domicilio soc ia l , C O S O , 54 — Edificio propicdcd del Banco 

F u n d i c i o n e s ' 

m c o E B S t f r a c c i n n i e s 

m t e c a u n i c c e s 

G A L L E T E R A P A R A L A D R I L L O H U E C O , M A C I Z O , , E T C . 

Hijos de Juan Guitart 
S a n A t f u s t f i s » . n.o 5 
T«eE«sf «»an a» m.<' 

A r a g ü é s Hermanos 
¡ S v L e e s o r e s d e Hijos de P. Martín 

Z A R A G O Z A — 

De/pacto y Àlmacéiv 
MÀNIEESTÀCIÍÏN. 48-50 

Fábricas 
MIGUEL SE41VET, 76 

FÁBRICAS DE .. TEJIDOS, 
ALPARGATAS, CORDELERÍA, 

SAQSÍERÍ O 

. 'Hilazas de algodón, cáñamo, yute 
y e/parto. - Completo surtido erv. 
calzado con àiifila de cüèro y goma 
Boinas y fajas. - Simiente/ de» r varias ciase/ „ 

Sucursal 
'SAN BLAS, 7 y 9 

Tetófoio «278 

M E T A L Ú M G I C A / P M ^ O ^ M E / O 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiui iiiiiiiijuiimiiiiiiiiimn iiniiiiiiüiiiiiiinnii niiiniii iiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiüiiiiiiuiiliüiiiHiit 

Modernos Talleres Mecánicoa especializados en fafcri-
cacíón de meíalistería en serie. Hebillajes militares, 

herrajes para maletas y muebles. 

DíRECCióN m e c á n i c a : E N G E L M E D I N A . , 
Z U R I T A , 9 T E L É F O N O 5 6 2 2 Z A R A G O Z A 

G R A N G U A R N I C I O N E R Í A 

J o s é P e l e a t o 
P. San Felipe, 3 
T e l é f o n o 3585 
Z A R A G O Z A 

Espècialidad en toda 
clase de trabajos para 
militares.áuardia civil, 
carabineros, falanée, 

excursionistas, etc. 
Casa constructora de 
la mocbila E N E R I . 

Jn.-24 



E. BerJejo Cabañal 

A r t e s G r á f i c a : 

Casa eJifora Je esta revista 

L o s t r a b a j o s d e e s t o s t a l l e r e s 

d e s t a c a n s i e m p r e p o r s u b u e n 

g u s t o y a t i l d a d a p r e s e n t a c i ó n 

Retínete Aragonés, núnt. 9 

T e l é f o n o i 2 7 i 

Z a r a é o x a 

C a j a JIIK I P i r i í v i s i ó n S n i c i a l Hit ¡ k v a f t i m 
iiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiniui 

vS e ¿ u r o s « S o c i a l e s 
I m p o s i c i o n e s a p l a z o 
L i b r e t a s o r d i n a r i a s 
C u e n t a s c o r r i e n t e s 

Caja de Ahorros 
Dotes Infantiles 

PERFECTA" 
L a c a j a d e c a r t ó n 

o n d u l a d o m á s p r á c ­

t i c a y e x c e l e n t e . 

Fabr icadas nuestras cajas " F E R P E C T A " 
a base de cartones ondulados muy resisten­
tes, sustituyen con gran seguridad y ventaja 
a los embalajes de madera con el consiguiente 
ahorro de tiempo y dinero. 

I N D U S T R I A S D E L C A R T O N A J E 

le a y u d a r á p r á c t i c a m e n t e a r e s o l v e r 
s u s p r o b l e m a s de e m b a l a j e . 

A p a r t a d o 1 5 6 

C « » w n s » « a n i 

"ARAGON" 
Sedaros contra Incendiof 
de edificios. Industriós, co­
mercios, mobiliarios, cose-
chas, f en general, sobre 
toda clase de bienes 

• r i C I R l S t Apartado correos 215 

Plaza de la ConstltnciOn Z Á R A O O Z A 

: -

Miiuuaiiüiaiiw a F l o r de A l m í b a r 
N o m b r e R e g i s t r a d o 

CONFITERÍA 

Y 

PASTELERIA 

T E L É F O N O 1 3 2 0 

Don Jaime 1,29 y 31 - Zaragoza 

G U I R L A C H E 
E S P E C I A L 

E L A B O R A C I Ó N 
D I A R I A 



C e m e n t o s P ò r t l a n d Z a r a g o z a , S . A . 
F á b r i c a e n M i r a f l o r e s , e n p l e n a m a r c h a 

P r o d u c c i ó n a n u a l : 8 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s 

Fraguado lento. Endurecimiento 

rápido. Altas resistencias inicia­

les, no igualadas por ningún otro 

cemento de los que se fabrican 

en España, lo que permite 

desencofrados rapidísimos. 

Vía húmeda y hornos giratorios 
Para suministros y condiciones de venta: 

I n d e p e n d e n c i a , 3 0 , 2 . ° c e n t r o 

Telegramas: 1 _ . _ 

Teléfono 14-27 €enienfo§-Zaraàoza 
Telefonemas: I 

Caja General de Ahorros 
y Monte de Piedad 

D E Z A R A G O Z A 
INSTITUCIÓN BENEFICO-SOCIAL, FUNDADA EN 1876 

Inscrita en el Ministerio de Trabajo y Previsión según 
R. O. de 13 diciembre 1930 y sometida a su Protectora­
do e Inspección conforme al Estatuto de 14 marzo 1933 

OPERACIONES QUE REALIZA 
LIBRETAS ORDINARIAS Y ESPECIALES 
LIBRETAS A L PORTADOR (Cuentas corrientes) 
IMPOSICIONES A L PLAZO DE SEIS MESES 
IMPOSICIONES A L PLAZO DE U N AÑO 
DEPÓSITOS DE VALORES, ALHAJAS, MUE­

BLES Y ROPAS 
COMPRA Y VENTA DE VALORES POR CUEN­

TA DE SUS IMPONENTES 
PRÉSTAMOS SOBRE FONDOS PÚBLICOS 
PRÉSTAMOS HIPOTECARIOS 
PRÉSTAMOS SOBRE ALHAJAS 

Las ganancias líquidas que la institución obtiene se 
destinan en un 50 % a formar los fondos de reserva y 
fluctuación de valores y el resto o sea el otro 50̂  % a su­
fragar obras benéfico-sociales que favorecen a gentes de 
las más modestas clases sociales, siendo preferidas entre 
estas, a las que tienen el carácter de imponentes del 
Establecimiento. 
OFICINAS CENTRALES: 

San Jorge, 10, San A n d r é s , 14 y Armas, 30 
SUCURSALES : 

MADRID: Calle Nicolás M.a Rivero, 6 
LOGROÑO: General Mola, 16 (Portales) 
C A L A T A Y U D : Plaza del General Franco, 10 

I M P R E N T A B. B E R D E J O CAS AÑAL, R E Q U E T E A R A G O N E S Z A R A G O Z A 


